
SESIÓN DE LA CAMARA DE DIPUTADOS, 
' DEL 27 DE ENERO 1932 

CONSIDERACIÓN DEL DICTAMEN DE LA COMISIÓN ESPECIAL 


Y RESOLUCiÓN DE LA CÁMARA 


Hooorable Cámara de Diputados: (1) 

Vuestra Comisión Especial encarga
da de investigar la responsabilidad que 
pudiera corresponder al Excmo. Señor 
Presidente de la República, Doctor José 
Patricio Guggiari, en los sucesos ocu
rridos frente al Palacio Nacional en · la 
mañana del día 23 de Octubre último, 
somete a la consideración de la Hono
rable Cámara el siguiente dictamen, en 
el que se exponen los resultados cle 
las investigaciones practicadas y sus 
conclusiones. 

El Mensaje del Poder Ejecutivc.. En 
mensaje dirigido al Honorable Congre
so de la Nación, en fecha 26 de Octu
bre último, el Excmo. Señor Presidente 
de la República, Doctor José Patricio 
Guggiari, expresó su decisión de some
ter su responsabilidad por los sucesos 
ocurridos frente al Palacio Nacional, 
en la m~ñana del 23 del mismo mes, al 
procedimiento del juicio político, esta
blecido en los Artículos 50, 56 y 57 de 
la Constitución Nacional. 

La Cámara de Diputados, de con
formidad al precepto constitucional que 
le acuerda el derecho de acusar ante 

el Senado al Presidente de la República, 
admitió el referido mensaje y, en con
secuencia, constituyó una Comisión Es
pecial a quien encargó la investigación 
de los hechos ocurridos en el expresado 
día, para determinar la responsabilidad 
que en ellos pudiera corresponder al 
Primer Magistrado. 

Los sucesos del día 23 de Octubre. 
Los sucesos sangrientos . producido!' 
frente al Palacio Nacional el día 23 de 
Octubre ppdo. y en el cual resultaron 
8 personas muertas y 24 heridas, ·no 
constituye un hecho aislado en el tiem
po, un episodio cuyas causas y antece
dentes comienzan en ese día con la m3
nifestación y terminan pocas horas des
pués, con el trágico final conocido. El 
hecho tiene sus ligaduras con el. pasado. 
próximo, con el ambiente social, con el 
estado del espíritu público, con comple
jos factores políticos, que constituyen 

· antecedentes necesarios de los aconteci
mientos de ese día. 

Los partidos políticos opositores, que 
se debatían en la indisciplina y en 13. 
anarquía, debilitados por luchas intesti 
nas, desahuciados de los comicios, se 
sentían ahogados en un ambiente-. de · 

(1) Loa tolf,oa y W, citas del presente dictamen ee l'efleren .a eJIP8d,1ente oi'JciD&L 
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p~~ y de legalidad. Perseguían el logro 
de sus ambiciohes por los medios ilegí
timos de la conspiración y de la revuel
ta. A falta de programas concretos de 
gobierno, agitaban como bandera de sus 
luchas políticas los sagrados intereses 
nacionales comprometidos en el Chaco. 
Concorde con ese propósito subalterno, 
la prensa opositora, desde comienzo del 
año ppdo. emprendió una virulenta cam
pafia contra el Gobierno, incitando a las 
masas estudiantiies, a los obreros todos, 
d Ejército y a la Marina Nacionales 
a levantarse contra el Gobierno de la 
Nación para salvar el Chaco. Este aser
to es del dominio público y puede cons
tatarse con los ejemplares de los dia
rios "El Orden", "La Tribuna", "La 
Nación", "La Unión" y otros menos co
nocidos. 

A esta campaña de anarquía espiri · 
tual en que se hallaba entregada toda 
la prensa opositora, a mediados de año. 
se agregó. una violenta huelga de los 
Estudiantes de la Facultad de Medicina 
que logró incorporar al movimiento 
a los demás centros estudiantiles de la 
Capital. 

Bajo el ambiente caldeado de pasio
nes desbordadas, el Centro Estudiantil 
resolvió celebrar, el día 22 de Octubre, 
una manifestación pública, cuyo objeti
vo consistía : 

a) Protestar ante el Señor Presidente 
de la República por los sucesos de Sa
maklay. 

b) Pedir al Poder Ejecutivo que la 
"política internacional sea encarada 
desde un punto de vista más serio". 

e) Pedir al Poder Ejecutivo el regre
so inmediato de los altos Jefes del Ejér· 
cito que se encuentran en el extranjero. 

(Ver declaración del/ Presidente del 
Centro Estudiantil Sr. ~gustín Avila, 
prestada ante el Sr. Juez de Primera 
Instancia en lo Criminal Dr. Eusebio 
Ríos yante la Comisión Especial, fs. 37, 

·38, 100 y 101. Declación del ex-Jefe de 

Policía hoy actual Ministro del Interior, 
D. Luis Escobar, fs. 123 a 133. Robus
tiano Valle fs. 184 a 186. Carlos Riquel
me fs. 194 a 195). 

La invitación lanzada por el Centro 
Estudiantil invitando al pueblo para 
acudir a la manifestación del día 22, da 
la medida del estado de ánimo de los 
organizadores del movimiento. Más que 
una invitación para acudir a una mani
festación pacífica es una proclama ~~ 
pueblo "para lanzar una palabra en d~
fensa del Honor ultrajado de la Repú
IJlica" reza textualmente el volante c~yo 
f.jemplar se halla glosado al expediente 
( fj. 134). 

Otra invitación anónima invitaba 
a "derribar al régimen, para salvar al 
Chaco, para defender la dignidad de !a 
Nación". "Ya es hora de que el pueblo, 
este pueblo que tanto ha sufrido, des
pierte de su letargo para castigar a los 
TRAIDORES A LA PATRIA" (Ver 
t:jemplar fj. 135). 

Reunido el público en la tarde del dh 
22, en la Plaza Uruguaya, los directores 
del Centro Estudiantil, inmediatamente 
perdieron el control y la dirección de h 
manifestación. La tribuna fué ocupada 
por el Dr. Juan Stefanich para atacar 
violentamente al gobierno, desvirtuando 
así la naturaleza de la manifestación y 
el pensamiento de sus dirigentes estu
diantiles. 

Puesta la columna en marcha, a sla 
cabeza iban políticos opositores y cono
cidos agitadores, Juan Stefanich. Au
gusto Zaracho, Natalicio González; Her~ 
Pérez Garay, Donato Alonso, Bartolo
mé López, Daniel Codas, etc. (Ver par
tes policiales, fj. 138 a 142). Durante el 
recorrido de la Plaza Uruguaya al Pa
lé' cio N acionad la columna pedía a gritos 
la renuncia del Señor Presidente de la 
República y la caída del régimen (Par
tes policiales 138 a 142). 

Ya frente al Palacio, los manifestan
tes impidieron que el Sr. Agustín Avila, 
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Presidente del Centro Estudiantil, hi
ciera uso d.e la palabra, para explicar 
el objeto de la manifestación. El dis
('Urso del Sr. Avila, fué ahogado por 
gritos hostiles dirigidos contra el Señor 
Presidente que se encontraba ausente 
de su despacho. (Parte de policía f;. 
138 a 142.-Robustiano Valle, pág. 184. • 
Andrés Riquelme, pág. 170 vto. César 
Garay, pág. 54. Marcos Fuster, pág. 52. 
Agustín Avila, pág. 38). 

De frente al Palacio la manifestación 
se dirigió a la Escuela Militar, en don
de algunos oradores, Frutos Pane, Bon
zi y otros incitaban públicamente a re· 
helarse para derrocar al Gobierno. 
(Partes de policía, pág. 136, 137. Ro
hustiano Valle, pág. 184 a 186, Cario:; 
Riquelme, pág. 194. Andrés Riquelme, 
pág. 170 vto.) 

Frente a la Escuela Militar la mani
festación organizada por el Centro Es
tudiantil se dió por disuelta. (Declara
ción de los estudiantes César Garay, 
pág. 54. Marcos Fuster, pág. 52. Agus
tín Avila, pág. 38). 

Desde este momento la manifesta
ción organizada por el Centro Estu
diantil en la tarde del día Jueves 22 de 
Octubre ppdo., quedó entregada a la di
rección de políticos opositores y ele
mentos obreros socialistas y comunis
tas, dirigiéndose de la Escuela Militar 
:.'. la casa del Mayor retirado Don Ra
1ael Franco, en donde hicieron uso dl• 
la palabra el Diputado colorado Herí 
Pérez Ga1·ay, Anselmo J over Peralta, 
Natalicio González, Giménez y Núñez. 
tocios políticos opositores, quienes en 
discursos violentos atacaban duramente 
la acción militar, política y administra
tiva del Gobierno en el Chaco. (Ver 
partes policiales, pág. 136. Robustiano 
Valle, pág. 184 vto., Carlos Riquelme. 
pág. 194). 

De la casa del Mayor retirado Sr. 
Franco, la manifestación se dirigió a la 
Plaza Independencia . en donde Ansel

mo Jover PeraJta, proclamó abierta· 
mente la revolución social. (Ver decla
ración Robustiano Valle, pág. 184 vto.) 
y Sarubi Berni -en· un discurso expresó 
"que estaba cansado de discursos y que 
creía que había llegado la hora de h 
acción". (Declaración Robustiano Va
lle, pág. 184 vto.) 

A incitación de Giménez y Núñez la 
manifestación se dirigió a la casa del 
Señor Presidente de la República, a don· 
de llegó con manifestaciones abierta
mente hostiles, arrojando piedras contra 
las puertas y balcones, profiriendo gri · 
tos de amenaza contra el Primer Ma
gistrado. La policía luchó durante un 
largo tiempo, para contener a los ma
nifestantes que cada vez más arreme
tían con violencia a los gritos de· MUE
RA! ABAJO EL PRESIDENTE! 
QUE RENUNCIE! QUE SALGA AL 
BALCON O QUE SE VAYA! a tal 
punto que llegaron a romper el cordón 
de vigilantes y forzaron la puerta d~l 
zaguán llegando a hacer saltar las ma
nijas de la misma. (Decl. del Sr. Presi
dente de la República, pág. 71 a 95
Partes de la Policía, pág. 136 y · 137. 
Dec1. ex-Jefe de Policía y actual Mi
nistro del Interior D. Luis Escobar, pág. 
123 a 133.-César· A. Garay, pág. 54.
César Sarubi Bemi, pág. 46.-.Dr. ] us
to P. Benítez, ex-Ministro del Interior, 
pág. 163 y 164). 

La Policía se vió obligada a dispersar 
la manifestación frente al domicilio . del 
Sr. Presidente a objeto de defender la 
seguridad· de su vida y la de su familia, 
así como la seguridad del domicilio que 
amenazaba ser incendiado por algunos 
manifestantes exaltados. 

Del choqüe entre policías y manifes
t:mtes resultaron heridos los siguientes 
funcionarios policiales, Oficiales del Ba
tallón de Seguridad, vigilantes y solda
dos : Comisario Artemio Mereles ; Ofi · 
cial Mayor R. Pereira; Oficial Inspector 
F. Valdez Zárate; vigilante J. Moreno 
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y E. Silguero; empleado Santiago Cen
turión; Oficial del Batallón de Seguri
dad Agustín Candia; Cabo 2.o E. Bení
tez y B. Samaniego ; Soldados del Bata
llón de Seguridad F. BulJón y Z. Villa
santi, Alfredo Méndez, J. N. Ojeda, Ma
nuel Zalazar, Pedro Orzúzar, Augusto· 
Alvarez, Pablo Avalos (Ver declaración 
del ex-Jefe de Policía y actual Ministro 
del Interior D. Luís Escobar, pág. 131 
y 132.) 

Al día siguiente, a las siete horas se 
presentó en el local del Colegio Nacio
nal, el Sr. Anselmo J over Peralta, 
acompañado de Juvenal Benítez, a 'in
vitar a los alumnos a abandonar las 
clases y a salir a la · calle a protestar 
por la actitud observada en la noche 
anterior por la Policía frente al domi
cilio del Señor Presidente de la Repú
blica. Los estudiantes en su gran ma
yoría, suspendieron las clases que ha
cía un rato que habían comenzado y se 
lanzaron· a la calle detrás de los im
provisados directores del movimiento 
en gestación. Se dirigieron a la Escue
la Normal de Profesores donde repitie
ron la invitación y obtuvieron la adhe · 
sión de un reducido grupo de niña.;, 
Alentados por la actitud del alumnadc, 
pasaron al diario "El Liberal", apc.. 
dreando el edificio durante más de me
dia hora, causándole daños de conside
ración. De allí se dirigieron a visitar 
los diarios "La Unión", "La Tribuna" y 
"La Nación", donde sus directores o re
dactores arengaban a los manifestan · 
tes incitándoles a proseguir la manifes · 
tación hasta conseguir el derrumbe del 
régimen. De paso por frente al local 
del Ministerio del Interior, también co
metieron diversas tropelías y algunos 
de los manifestantes,. profiriendo grito~ 
hostiles, llegaron a penetrar en el de:;
vacho del Señor Ministro causando de.s
trozos en el mobiliario del despacho. 
De allí la manifestación se dirigió al 
diario "El Orden", donde su director 

Dr. Policarpo Artaza, pronuncJo una 
arenga que puede leerse en la edición 
de ese día. 

La manifestación del 23 se inició bajo 
el impulso de fuertes pasiones y c~u 

una violencia que hasta entonces no se 
había visto en ninguna manifestación 
pública; violencia. alentada por las aren
gas de los directores de los periódicos 
visitados y por la actitud de sus diri
gentes virtuales ; J over Peralta, Ste
fanich, Zaracho, Natalicio González, 
Giménez y Núñez, Pérez Garay, Do
mingo Montanaro, Berni Sarubi, Juve
nal Beníte7. y otros más. Los estudian
tes habían desaparecido. Ya no consti
tuían sino número dentro de el1a. El 
propósito inicial, el de protestar por la 
actitud de la policía había sido olvidado. 
En los gritos proferidos por la multitud, 
ya crecida, se descubría el propósito 
<Jue los alentaba: QUE RENUNCIE 
EL PRESIDENTE! ABAJO EL PRE
SIDENTE! QUE MUERA! QUE LO 
LINCHEN! QUE LO MATEN! 

La manifestación de pacifica protesta 
se había convertido en un movimiento 
francamente sedicioso que pedía y exi
gía la renuncia del Primer MagistradiJ 
de la Nación y hasta se incitaba a la 
multitud a cometer el crimen de ase
sinato. Era la sedición franca y abierta. 

En esta actitud se presentaron los 
manifestantes frente al Palacio Nacio
nal. No iban a peticionar pacíficamente 
sino a atropellar. 

Informado el Señor Pr~sidente, por 
su Ministro de Guerra y Marina, 
Dr. Raúl Casal Ribeiro, de la actitud 
hostil y violenta de los manifestantes, 
que se dirigían al Palacio, y en la im
posibilidad ya de abandonar su despa
cho, como se lo había pedido el mismo 
Ministro, encargó a éste se trasladara 
a la Escuela Militar para tomar las 
disposiciones que pudieran ser necesa
rias. En consecuencia, se envió un res
fuerzo de marineros y tropas del Bata
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llón de Seguridad (Ver declaración del 
Señor Presidente de la República, pág. 
78 a 95.-·Declaración del ex-Jefe de 
Policía y actual Ministro del Interior 
D. Luis Escobar, pág. 123 a 133 y de
claración del Capitán de Corbeta D. 
José Bozano hijo, pág. 102 vto. y 103 
y testimonio de la orden expedida por' 
este último en su carácter de Jefe del 
Departamento de Marina, pág. 104). 

Con los agentes de Policía y mari
neros de guardia y enviados del Depar
tamento de Marina, se dispuso las me
didas de seguridad necesarias para con
tener a los manifestantes frente al Pa
lacio. 

Una vez los manifestantes ante el 
cordón de vigilancia, entablaron una 
lucha tenaz y porfiada por romper la 
fila y penetrar en los jardines del Pa
lacio. La ~ultitud enardecida prorrum
pía en gritos hostiles contra el Primer 
Magistrado y atacaba a vigilantes y 
marineros con piedras, pedazos de hie
rro, palos y otros instrumentos. (Ver 
declar. del Sr. Presidente de la Re
pública, pág. 78 a 95.-Dr. Gerónim·l 
Zubizarreta, pág. 121 al 122 vto.-Dr. 
Efraím Cardozo, pág. 158 a 160.-Basi
lio Orefieff d' Serebriakoff, pág. 96 y 
y].-Pedro Rodi, pág. g8 a gg.-Oficial 
Raúl Doldán, pág. 109.-Sgto. Sergb 
Ramón Escobar, pág. 110 vto.-Tte. 
Francisco Casto Ortiz, pág. 115 y vto.
Señorita Adelaida Rodi, pág. 116.-Dr. 
Juan Vicente Ramírez, pág. 165 a 166. 
Don Francisco Sosa Gaona, pág. 167 y 
vto.-Don Eduardo Ratti, pág. 168.
Víctor Giuziu, pág. 176 y vto.-Dr. Ri
cardo Torres, pág. 177 y vto.-Estu
diante Modesto Muñoz, pág. 178 y 179. 
Don Luis Percichino, pág. 182 y vto.
Robustiano Valle, estudiante, pág. 185 
y 186.-Tte. del Bat. de Seg. José Fé
lix López, pág. 28 y vto.-Comisario 
M~dardo Ortiz, pág. 29.-Estudiante 
Orlando Ottaviano, pág. 40 a 42.-Cé
sar Berni Sarubi, pág. 46 y 47.-Estu

diante César A. Garay, pág. 53.-Gui
llermo Gatti, pág. 55.-Ju venal Bení
tez, pág. 56 y 57.-etc., etc.) 

En vista de la violencia de la mani
festación y a objeto de evitar todo actll 
de fuerza el Comisario Ortiz, propuso 
a los manifestantes el envío de una De
legación con el objeto de entrevistarse 
con el Sr. Presidente de la República. 
Esta proposición aceptada en un co
mienzo fué luego deshaciada por los 
manifestantes. Momentos después el 
Mayor Francisco Vargas, Edecán . del 
Señor Presidente de la República y 
a nombre de éste se acercó a los ma
nifestantes transmitiéndoles el deseo 
del Señor Presidente de que se desta· 
c.ara una comisión que se entrevistara 
con él. El Mayor Vargas fué recibid,., 
a gritos, pedradas y golpes de puñ.:. 
por parte de los manifestantes, a pesar 
de lo cual transmitió los deseos del 
f:.eñor Presidente. (Véanse deClara
ciones de Raúl Esteban Doldán, fj. 
48.-Medardo Ortiz, fj. 17.-Dr. José 
P. Guggiari, fj. 84.-Dr. Gerónimo Zu
bizarreta, fj. 121 vto.-Dr. Efraím Car
dozo, fj. 159 vto.-Dr. Ricardo Torres, 
fj. 177.-Modesto Muñóz, fj. 178.-Da:. 
niel Peña, fj. 196.-Mayor Francisco 
Vargas, fj. 199}. 

Mientras la lucha, entre vigilantes y 
marineros, de una parte, y, los mani
festantes de la otra, se mantenía, los 
unos por defender el cordón y lós otro.; 
por quebran_tarlo, un grupo de diez 
o quince niñas, estudiantes de la Es
cuela Normal, se había estacionado en 
la esquina de las calles Buenos Aires y 
Convención. Desde allí observaban la 
lucha, cuando se acercó a él un grupo 
de manifestantes diciéndoles que avan
zaran hasta llegar al Palacio, hacién~ 
dolo así un grupo de cinco o siete niñas, 
quienes se acercaron al cordón de vigi
lancia, franqueándolo irrumpiendo lo.;; 
manifestantes tras ellas por el jardín 
del Palacio hasta llegar cerca del pe
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ristillo del mismo. (Ver declaración del 
Sr. Luis Percichino, pág. 182j83.-Ro· 
bustiano Valle, fj. 185 vto.-Dr. Ricar
do Torres, fj . 147, etc.) 

En este instante, el Tte. riel Batallf11; 
de Seguridad, José Félix López, acnm · 
paiiado de su ayudante el Tte. Case~' 
Ortiz y diez y seis soldados penetró po:
la parte trasera del Palacio hacia la;; 
galerias del frente. El Tte. López gritó 
repetidas veces a los I!Janifestantes que 
se detuvieran y hasta llegó a alcanzar 
con su sable a algunos de los más exal
tados que porfiaban tomar el camino 
de la escalera que conduce a la parte al
ta del edificio. Nuevamente se entabló 
una lucha entre los soldados del ·nata
ltón de Seguridad, algunos marineros, 
y los Tenientes López y Casco Ortiz, 
en cuyo momento sonaron unos dispa
ros de revólver o pistola entre los ma · 
nifestantes. (Ver dccla;a.:ión del Tr 
niente López, pág. 49 vto.:-Migu~l 
M újica' Gómez, pág. 59.-Reinerio Pé
rez, pág. 60.-Alejandro l\Iarelti, pág. 
63.--Valcntin Perina, pilg. ó3 vto.-Ti
moteo Mendoza, pág. 65.-GuanHama
rina Heriberto Dos Santos, pág. 73 y 
vto.-Presidente de la República, pág 
78 al 95.-Basilio Orefieff d'Serebria
koff, pág. 96 y vto.-Sgto. Sergio Ra·· 
món Escobar, pág. 110 y vto.-Tte. 
Francisco Casco Ortiz, pág. 115.-Dr. 
Gerónimo Zubizarreta, pág. 121 a 122. 
Dr. Efraím Cardozo, pág. 159 y vto. y 
160.-Don Francisco Sosa Gaona, pág. 
167 y vto.-Dr. Ricardo Torres, pág-. 
177 vto.) 

Inmediatamente de los disparos pri
meros que partieron del grupo de ma- ' 
nifestantes, la tropa empleó. sus armas 
haciendo fuego contra los manifestan 
tes. Es creencia generalizada entre lo~ 
testigos que depusieron en este juicio 
que los primeros disparos de fusilería 
fueton al aire, pues, dice el estudiante 
Modesto .Muñóz, textualmente: "en 

·ese instante (cuando los manifestantes 

Jlegaban al peristillo del Palacic) ya 
los soldados que se desplegaban frente 
a las gradas del Palacio a cuyo frente 
se hallaba el Teniente López, sable en 
mano. gritando "Atrás, atr~s", conte
niendo a los manifestantes con golpes 
ele su sable, en cuyo momento sonaron 
los primeros tiros, c¡ue a juicio del de
clarante fueron al aire y no al hlanco, 
pues de héiher sido así el declarante 
que se hallaba adelante hubiera sidc:: 
e! primero en caer y hubieran sido muy 
numerosos los muertos y herirlos ... ' ' 
(pág. 178 vto.) 

Casi simultimeamente con los dispa
ros de fusilería se hizo también fueg\t 
con el fusil ametrallador, instalado en 
la azotea del Palacio. La dotación de 
este fusil, compuesta del maquinistJ. 
Vázquez Riveros, los Cabos de Mar 
Ñfanuel W . Chaves hijo y Enrique Al
corta y conscripto Lino Vega Britez, 
declaran uniformemente que hicieron 
fuego en tres ráfagas de cinco o se:s 
tiros cada uno al solo objeto de ate
morizar a los manifestantes. Los tiros 
fueron dirigidos sobre lo alto del edi
ficio del Ministerio de Justicia. Además, 
manifiestan que no ha sido posible ha
cer fuego contra la multitud por care
cer de campo de tiro. (Ver declaración 
clel Cabo de Mar Manuel W. Chaves h., 
Cabo ele Mar Enrique Alcorta, pág. 108, 
109, 192; declaración del Tte. 2° de Ma
rina D. Norberto Jara Román, pág. 71 
y 72 y vto. Guardia Marina Dos San· 
tos, pág. 73, y Guardia Marina Silvio 
Rivcros, pág. 74 y vto.-El parte de los 
Tenientes de l\'larina Norberto Jara Ro·· 
mán, Heriberto Dos Santos y Silvia 
Riveros, págs. 105, 106 y 107). 

Como consecuencia del tiroteo, resul
taron muertas las siguientes persona;; 
del grupo de manifestantes : 

Liberato Ruiz, Alfredo González Ta
boas, Ismael González, Eugenio Gó
mez, Serafin O. Vida!, Julio· Césa~ 
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Franco, Raúl Roig Ocampo y Benigno 
González. 

Heridos: Antonio Montalto, Víctor 
Giuzio, Modesto Muñóz, Néstor Sego-
via, .Manuel Ferrara, Leonardo Beníte.i'. 
Robustiano Valle, Eleuterio Ramírez. 
Geranio Monzón, Pompeyo González. 
Pedro Cazal, Juan González. Trinida<l 
Samaniego, Víctor Ortiz, Carlos Ri
c¡uelme, Emilio González, Luis Perci
chino. Germán Cardozo, Vicente Zayas. 
!\farcial Méndez, Luis Carlos Rodrí
guez, Alejandro Chirife. Marcial G. Cá
ceres, Ricardo Z. Cáceres. 

De las constancias acumuladas en es
te sumario se deduc~: 

1'1) Que tanto la manifestación de la 
tarde del día Jueves 22 de Octubre co
mo la celebrada en la mañana del dh 
23, fué violenta, agresiva y de un ca
rácter fra·ncamente sedicioso. 

2<') Que los disparos de fusilerh 
efectuados por la tropa del Batallón de 
Seguridad, fueron hechos sin orden de 
sus Jefes ni de ningún civil y como un;¡ 
reacción natural de la tropa ante el ata
que de que eran víctimas por parte de 
los manifestantes. La declaración de 
más de cincuenta testigos, entre los 
cuales se encuentran funcionarios pú
blicos, estudiantes, oficiales y conscrip
tos, confirman este aserto. 

3'J) Que el fusil ametrallador, no hizo 
disparos contra la multitud. (Véase de
claración de los testigos, del personal 
encargado de su funcionamiento y cer
tificados médicos). 

J~l Aruculo SO de la Constitución Na
cional establece: 

"Súlo ella (la Cámara de Dipu
tados) ejerce el derecho de acusar 
ante el Senado al Presidente, Vice
Presidente, a sus Ministros, a lo~ 
Miembros del Superior Tribunal 

de Justicia y a los Generales de su 
Ejército o Armada, en . las causas 
de responsabilidad que se intente 
contra ellos por mal desempeño 
o por delito en el ejercicio de sus 
funciones, por crímenes comunes. 
después de haher conocido en ellos 
y declarado haber lugar a forma
ción de causa por mayoría de las 
dos terceras partes de sus miem
bros presentes". 

Es de advertir, en primer término. 
que la Comisión Especial se ha hecho 
cargo de las circunstancias especiales 
en que se ha promovido el presente jui
cio político. La Constitución Nacional 
en la disposición transcripta dice: "en 
las causas de responsabili.dad <fUe se 
intente" contra el Presidente de la Re· 
pública. en el sub-judice. Entraña esta 
disposición constitucional la existencia 

de una acusación de que se halla ausen
te en este caso el Primer Magistrado, 
acusación que dentro del amplio marco 
constitucional podrían haberla iniciado 
cualquier representante. ciudadano o ha
bitante de la República. Declarado el 
estado de subversión por el Partido 
Nacional Republicano a raiz de los su
cesos de 23 de Octubre abandonaron la 
representación los Diputados que lo re
prc!'entaban y lejos de hacer uso de Jos 
derechos acordados por la Carta Fun
damental de la República se colocaron 
al margen de toda disposición legal. 
Nos encontramos, pués, en presencia 
de un juicio político iniciado por propia 
determinación de un presunto respon
sable, con ausencia• de la acusación ante 
la honorable Cámara de Diputados, re
querida por la Constitución Nacional. 
Quizá dentro de una interpretación ri-: 
gurosamente estricta de la Constitución, 
se podría argüir que en tales condicio~ 
nes el juicio político no podría pro¡;
perar por faltarte una de las condicio
nes . indispensables CJUe la hagan. via
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ble: una acusación al Primer Magis
trado. Empero la honda conmoción 
producida por los sucesos del 23 de Oc
tubre reclamaba la investigacit'nt dr los 
mismos, por la dignidad de la Primera 
Magistratura de la República, que vo
luntariamente se sometía a eJia, por el 
ejercicio de la mas alta función contro
ladora del Parlamento requerida por la 
opinión pública, en presencia de los luc· 
tuosos sucesos y porque el juicio político 
es siempre una garantía estab!recida para 
hacer efectiva la responsabilidad de lo~ 
mas altos funcionarios del Estado. 

"El juicio político no tiene mas oh
jeto que averiguar si un empleado es o 
no hábil para continuar en el desernpc· 
ño de sus funciones" ' 

De acuerdo al Artículo SO de la Cons
titución Nacional, tres son las causas 
que la motivan: "mal desempeño de s !t 

cargo" "delito en el ejercicio de sus 
funciones" "crírpenes comunes" 

Estudiados Jos hechos y teniendo en 
cuenta las conclusiones de la presente 
investigación se puede afirmar que la 
conducta del Señor Presidente dé la 
República, en los sucesos del 23 de Oc
tubre último, no puede incursarse e~1 

ninguna de las causales de responsahi· 
lidad previstas por el Artículo 50 de la 
Constitución Nacional. 

t\o existe imputación alguna contrJ. 
él mismo por la "Comisión de Críme
nes comunes", ni "delito en el ejercicb 
de sus funciones", ni de "mal desempe
ño en el ejercicio de su cargo''. pué.;, 
aún considerando que el "mal desem
peño" no importa precisamente la co
misión de hechos o la omisión de los 
mismos, que se hallen calificados co
mo categorías delictuales dentro de las 
leyes comunes, la conducta del Prim<>r 
Magistrado con motivo de los luctuosos 
sucesos no importó un atentado contra 
los intereses públicos, una deshonra de 
su alta investidura, ni una violación de 
los derechos y garantías establecidos 

por la Constitución Nacional, cuya tu
tela suprema corresponde al Parlamen
to en las causas de responsabilidad se
guidas en un juicio político. 

La manifestación del 23 de Octubre 
último, no fué el ejercicio del derecho 
de petición pacífica, consagrado por el 
Art. 18 de la Constitución Nacional, 
sino una manifestación de carácter se
dicioso que pedía la destitución violen
ta y hasta la muerte de Primer Ma
gistrado, llegando a consumar en vías 
de hecho la agresión a la casa de Go
bierno sin que fuera óbice para ello el 
pedido que aquél hiciera d.e escuchar las 
peticiones y desers de los manifestan
tes. El Presidente de la República, en 
su despacho presidencial, no impartió 
una sola orden que tuviese por conse
cuencia la producción de los hechos 
sangrientos frente al Palacio de Go
bierno. No existe en el sumario una 
sola imputación en tal sentido, por el 
contrario, numerosas declaraciones co
rroboran los esfuerzos que aquél hi
dera para hacer cesar Jos hechos de 
fuerza provocados por los manifes · 
tantes. 

En consecuencia, Vuestra Comisión 
Especia), os aconseja la aprobación del 
siguiente proyecto de declaración: 

LA HONORABLE CAMARA DE 
DIPUTADOS; después de haber cono
cido en el presente juicio político ini
ciado con motivo de los sucesos del 23 
de Octubre último ocurridos frente al 
Palacio de Gobierno, 

DECLARA: 

1<;>) Que no hay lugar a formación de 
, causa contra e) Excmo. Señor Presi

dente de la República, Doctor José Pa 
tricio Guggiari. 

2'1) Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

G. RIART, V. FLORENTIN SA~
. OHEZ, BENJAMIN BANKS, CAR
LOS SILV A, HORACIO A. FER
NANDEZ. 
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DISCURSO DEL DIPUTADO SE
~OR EUSEBIO A. LUGO, FUNDA
MENT.ANDO SU VOTO A FAVOR 
DEL DICTAMEN. 

Sr. Lugo-Señor presidente: 

Es muy posible que pierda una OCé\

sión más de callarme, yo, que tan pocas 
veces he consumido el turno de la H. 
Cámara con mi escasa o ninguna dote 
oratoria, porque nunca creí que la cua
lidad de parlamentario-a pesar de la 
etimología,-implicase la obligación pe
rentoria, ineludible, de hablar, hablar 
siempre, venga o no venga al caso, 
pues entiendo que muchas veces se 
cumple mejor con el deber guardando 
un prudente silencio y contribuyend~ 

con la puntual asistencia a formar quo
rum para que otros compañeros mejor 
dotados por la naturaleza eleven· en este 
recinto sus voces prestigiosas, plenas 
de cultura, plenas de elocuencia y pro
fundos pensamientos, y aborden la so·· 
lución de los problemas nacionales con 
alta comprensión y patriotismo. 

Rompo con la habitual norma . no 
porque en un afán de megalomanía me 
sienta de pié ante la historia, que estoy 
seguro jamás se ocupará de mi perso
na, ni sabrá siquiera que haya existido, 
pero la gravedad y trascendencia ael 
asunto a la orden del día, imponen esta 
actitud para explicar el sentido de mi 
voto. 

Y no voy a mantener por mucho 
tiempo la ansiedad de la H. Cámara: 
pien~o. y así lo he dicho a todos los qu~ 
me han honrado con sus preguntas so
bre este particular,. que el doctor José 
P. Guggiari no ha tenido necesidad de 
delegar el mandato presidencial ; si lo 
ha hecho, lo hizo no como funcionario 
público sino como hombre, como ciuda
dano que profesa cierto místico respeto 
a la democracia, y tan es así que el pue
blo, que el ejército, la nación entera, 1~ 

consideran siempre como a su legítimo 
mandatario. 

Las causas por las cuales el presi ~ 
dente puede verse obligado u obligár
sele a abandonar el cargo, previo juicic; 
político y fallo del Senado, son, segú"l 
los más autorizados tratadistas de dere
cho constitucional, las siguientes : trai
ción, corrupción y otros grandes crí
menes y delitos. Nuestra constitución, 
como otras análogas, no define, enu
mera. Sólo define lo que -se entiende 
por traición, que consiste, dice, en to
mar las armas contra la nación, o unir
se a sus enemigos prestándoles ayudas 
y socorros. El concepto de corrupción 
es el que le da la acepción corriente, y 
grandes crímenes y delii.os son los que 
pueden ser declarados como tales por 
el Poder Legislativo. Altos crímenes ~ 
delitos pueden consistir en la conducta 
dicial opresora, corrompida, injusta y 
desautorizada, dice Story. 

Aun a riesgo de herir la ilustración 
en la materia de los honorables colegas, 
me veo obligado a fijar el concepto ~-e 
estos términos por razón de método y 
en el deseo de colocarles en mi camp" 
visual para que cada uno pueda ir vien
do con sus propios ojos si el. doctor 
Guggiari se halla o no incurso en algu
no de los casos citados de impeachment. . 

Uno de los cargos más explotados 
por los enemigos del régimen liberal y 
del doctor Guggiari, es el de traidor 
a la patria. Sabemos ya, por la defini
ción constitucional, en qué consiste la 
traición. ¿Ha incurrido el doctor Gu
ggiari en este delito, el más infame de 
cuantos delitos y cuantas infamias pue
den cometerse contra la nación? La 
comisión investigadora~ constituída del 
seno de esta Cámara para una amplia 
pesquisa nacional, no ha constatado nin
gún antecedente, ningún indicio de fal
ta de fidelidad ni de lealtad del doctor 
Guggiari a las instituciones nacionales~ 
Pero se puede ser .traidor, se pued~ 

http:delii.os
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atentar contra la seguridad del Estado 
de muchos modos. Es verdad. Pero la 
Cámara no puede crear delitos para 
acusarlos ; debe juzgar y castigar los 
delitos cometidos en violación de leyes 
preexistentes. 

¿Ha observado el doctor Gu~giari en 
sus funciones oficiales una conducta in
moral, depravada y corrompida que le 
inhabilite para el ejercicio del cargo, 
o su presencia al frente de los destinos 
nacionales constituye mi pe1igro para 
la comunidad, que ésta, por propio inc;
tinto de conservación y defensa, debe 
desalojarlo del poder? 

Hay opresión, según la declaración 
girondina, cuando el gobierno por a'Ctos 
arbitrarios viola los derechos naturales, 
civiles y políticos del ciudadano, en cu
yo caso el derecho a la insurrección, la 
resistencia a la opresión, constituye el 
más sagrado y el más indispensable de 
los deberes del pueblo. Pero, ¿puede. en 
conciencia, hablarse de opresión, de vio
lencias, de tiranía, de persecusiones ba
jo el gobierno del doctor Guggiari 
cuando a este mandatario se le acusa 
justamente de lo contrario, de dchilidacl, 
cuando, asistiéndole el más legítimo de 
Jos derechos, no ha hecho uso de los 
medios coercitivos para imponerse y 
acallar las campañas desenfrenadas de 
la oposición contra su gobierno, contra 
su administración? 

De muchas cosas podría, tal vez. 
acusarse al doctor Guggiari, pero ja· 
más podrá imputársele que sobrepuso 
la fuerza a la libertad. Quizás sea éste 
su mayor error: el haber querido or
ganizar la libertad antes que el go
bierno. 

Demócrata eminente, sumamente res
petuoso de las libertades fundamentales 
del ciudadano,-quizás demasiado,-pe
ro dentro de la más estricta y justa in 
terpretación de esos derechos, que sun 
objetivos, derechos realmente vigentes 
por nuestra constitución, y no meros 

principios de un programa de partido, 
no creyó nunca llegado el momento. de 
poner límite a la libertad de la palabra, 
o de la prensa. o al derecho de reunión 
y de pedir al gobierno la reparación de 
los agravios, siquiera fuesen supuesto3 
esos agravios y las reuniones tumul
tuarias y anárquicas; no creyó nunca 
llegado ese momento, aun cuando la 
dignidad del puder que investía era vo
ciferada por aquella multitud enfure
cida, eng-aiíada y demente que se dirigía 
a Palacio aquella maiíana del 23 de Oc
tubre en que Jos excesos de la fuerza 
tuvieron que reprimirse con la fuerza, 
y el poder tuvo que contenerse con el 
poder. 

El gobierno tiene un límite: la ley ; 
las propagandas contra él, tienen otro 
límite intangible: la honra del gober
nante, ha dicho un gran mandatario 
cubano. 

¿Dónde están, pues, los casos de mal 
desempeño de su cargo. de delitos co
metidos en el ejercicio de las funciones 
públicas que le están encomendadas. 
de crímenes comunes, cohecho, mala 
conducta o misdemeanour que hagan 
pasible de juicio político al presidente 
de la república? 

Para que haya lugar a fonnacción de 
causa, hay necesidad de un crimen, un 
delito, que1a Cámara de Diputados, como 
demandante, debe acusar y sostener su 
acusación ante el Senado constituido en 
el más alto tribunal de justicia consti
tucional. ¿Cual es el delito, cuál es el 
crimen de que se le acusa al doctor Gu
ggiari? Hasta este momento nadie ha 
podido concretarlo. 

De mi parte nunca he creído en la 
existencia de tales delitos, tales críme
nes, tales traiciones, y si he votado por 
la aceptación de la investigación de su 
conducta solicitada por el propio afee· 
tado, ha sido como un homenaje al pri
mer magistrado de la repúb1ica, no te· 
niendo en cuenta los deplorables succ



sos que le impulsaron a dar ese paso, 
cuyos autores, en vez de asumir la res
ponsabilidad de sus actos que les in
cumbía como hombres, han preferido 
ocultarse tras las faldas de las niñas de 
las escuelas o dejar vacías sus bancas 
del parlamento. En fin, lejos está de mi 
ánimo ensañarme en los caídos ni en ' 
los ausentes. 

El parlamento no podía dejar de de
ferir a la presentación del doctor Gug
giari, pues el Congreso es el único tri
bunal capacitado de juzgarle, y lo que 
se concede al menor de los ciudadanos 
de ser juzgado por tribunales compe
tentes no puede dejar de concederse al 
primer ciudadano de la repitblica. El 
no ha · pedido una excepción; ni siquiera 
ha pedido la ,igualdad de la ley ante los 
hombres, sino la igualdad de los hom
bres ante la ley. El pudo haber echad\l 
su espadá de Breno en la balanza para 
inclinarla a su favor, pero prefirió des
pojarse de sus investiduras y presentar
se al pueblo como ciudadano, devolverle 
las insignias que aquel le confiara par;:. 
(1ue su genuino representante las exa 
mine minuciosamente y ver si verda<l;:
ramente están manchadas de sangre 
o si conservan su misma albura, ~u 
mismo candor, tal como se las entrega
ra en acto el más solemne de esta re
presentación popular; si el paño· hf:
roico, aquel en que cayera envuelto C0.1 

su pueblo y con su patria el Marisca! 
inconmensurado, se conserva íntegro, 
pleno de brillo y esplendor, o si ha sido 
estrujado y retaceado en la covacha del 
mercader; si el bastón de mando ha 
servido para agarrotar las libertades 
públicas o · ha sido una. prolongación 
de la diestra varonil para advertir nue-· 
vvs horizontes y extenderse a ·manera 
de una afirmación enérgica hacia el 
porvenir preñado de meJores espe
ranzas. 

En el público se prejuzga sobre t-! 
resultado de la votación en este juicio: 

la absolución del inculpado. A aquellos 
que tal piensan, cabe, a mi entender. 
responderles, que el juicio. político no 
se ha imaginado para castigar a lo•, 
culpables como en las causas de jurts
dicción común; el juicio político solo 
tiene por ohjeto separar a los culpa
bles de sus funciones para garantir a h 
sociedad contra sus excesos, su inmo
ralidad o su ineptitud para el desempe
iio del cargo. Tal es la doctrina cons
titucional: su fallo, dice el art. 57, re
firiéndose al fallo del H. Senado, no 
tendrá más efecto que destituir al acu
sado, y aún declararlo incapaz de ocu
par ningím puesto de honor, de con
fianza o a sueldo de ]a nación. 

Para mayor ilustración del. punto ci
taré la opinión del senador Summer. en 
el caso del presidente Johnson, de los 
Estados Unidos de América: el juicio 
político es un procedimiento político 
con propósitos políticos, que está fun
dado en culpas políticas, cuya conside
ración incumbe a un cuerpo político ~· 
subordinado a un juzgamiento político. 
Aún· en los casos de traición y soborno 
el juzgamiento es político. 

Creo que después de oirse tan .alta y 
autorizada opinión, que es· clásica en la 
materia, no puede dudarse de· la legiti
midad de la votación que recaiga en el 
caso presente. La constitución deja al 
Congreso la apreciación discrecional de 
la conducta del funcionario sometido 
a procesos de. esta naturaleza. El Con
greso juzga según su libre arbitrio. No 
tiene obligación de ajustarse ni en stt 
investigación ni en su sentencia a las 
rigurosas formalidades del procedimien
to ordinario. Los senadores, por ejem
plo, no son recusables. Ya Benjamín 
Constant decía en su famoso escrito so
bre la responsabilidad de los ministros, 
que hay algo de discrecional en la ley 
de enjuiciamiento político. . 

Otro de los graves cargos que se 
formulan contra el gobierno del doctor 
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Guggiari es el descuido, la negligencia 
en la defema del Ohnco, o que ésta no 
se realiza con la debida energía, y para 
vigorizarla los enemigos no encuentran 
mejor solución que derribar el actual 
régime·n por medio de una pueblada, 
una revolución. Creo no mentir cuand,1 
digo que ya hemos experimentado lo 
suficiente este medio de defensa nacio
nal. Con las revoluciones, motines y 
golpes de Estado hemos destrozado la 
nacionalidad y hemos dispersado las po
cas armas de nuestro parque. Hay en 
inglés un curioso anagrama que revela 
y explica en forma enigmática el Íi.l

nesto resultado a que se llega con el 
empleo del método preconizado por los 
iludidos patriotas de Octubre. Con las 
mismas letras de la palabra Revolution 
se forma esta frase: To love ruin, amar 
el destrozo, amar la ruina. Con el 23 
de Octubre estuvimos a punto de com
pletar la defensa nacional. Caso de ha
ber triunfado aquel movimiento subver
sivo, a estas horas hubiéramos tenido 
a los bolivianos frente a Asunción, en 
Chaco-í. Pero qué hubiera importado 
eso ante la satisfacción de haber reali
zado nuestro ideal de amor a las ruinas, 
las revoluciones! Pero el mayor Bray, 
<JUe sabe inglés, y los jefes y soldados 
que talvez no todos sepan inglés, pero 
que todos saben morir como héroes en 
sus puestos de abnegación y sacrificio.;, 
y saben de revoluciones y sus conse
cuencias que se traducen en cientos de 
kilómetros de avance de los bolivianos 
hacia los patrios lares, nos impidieron 
realizar tan edificante y levantado ideal 
<le defender el Chaco con sangre ver
~ida entre hermanos, anarquía y día<; 
de luto. 

Con tal ejército tan amante del orden 
y de la paz, es imposible hacer nada. 
¿'Qué ·hizo que no se sublevó ante las in
citaciones de los "señorjtos comunistas" 
de Octubre? Es otra de las mistifica
ciones que 1~ infamia irresponsable y 

la maraña emponzoñada lanzaron con
tra el ejército y la armada porque no se 
prestaron como ~nstrumento a las ma
c¡uinaciones y locuras <le las facciones 
desorbitadas que, víctimas de su propia 
impotencia y su propia rahia para al
canzar el inaccesible poder, empezarou 
por perder el control y el dominio de sí 
mismas. Yendo en un viaje al norte, 
elogiaba al capitán Aguilera el compor
tamiento del ejército en la lamentada 
emergencia, conte stándome el joven mi· 
litar, con su natural modestia, que el 
ejército no había hecho nada de extra
ordinario, que no hizo más que cumplir 
con su deber de sostener las institu
ciones legalmente constituidas. Ahí es
taba el mérito, lo difícil, lo inusitado 
en nuestro país: el cumplimiento del de
her, aquí en donde h :d :.s nos conside
ramos con todos los derechos y nadie 
se cree obligado con ninguno ele los de
beres. Esta actitud del ejército, a mí 
me ha llenado de intenso y sincero jú
bilo, ha hecho renacer en mí la fe en 
.los destinos patrios y alhorozaclo pro
clamo desde esta tribuna que el actual 
ejército puede parangunarsc con orgn·· 
11o con aquel otro, modelo de disciplina 
y de bravura, que. cumplieJHlo con el de· 
her, sucumbió en el planalto histórico 
para penetrar deslumbrante de heroí~

mo y gloria en la inmortalidad. 

Siguen los cargos contra el doctor 
Gu!!rriari : la debilida•! elel F iccuti m <le

~t. • 

sempeñado por él. No es mi prnpúsitú 
distinguirme por la originaliclacl ele la 
exposición, apenas ~ i me limito a repe
tir, casi literalmente, y glosar a mi ln:
milde modo, a favor ele lecturas recien
tes, los textos de uso corriente en nue~ · 
tra facultad de derecho : por eso, en este 
! espedo, reproduciré una vez má s, las 
palabras de un comentarista americano, 
Hámilton: La energía en el ejecutivo 
es una cualidad sobresaliente en la de
finición del buen gobierno. Ella es esen
cial para la protección de la comunidad 
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contra ataques del extranjero y no lo 
es menos para la firme ejecución de las 
leyes, para la protección de la propie
dad, para la garantía de la libertad con
tra empresas y ataques de los ambicio
sos, de.las facciones y de la anarquía. 

No he dicho un solo momento que el 
doctor Guggiari sea un gobernante sln 
tachas, ni creo que existan gobernan
tes intachables ; hasta San Luís, el rey 
canonizado, tenía sus grandes defectos. 

¿ Pero son esos defectos, esas fallas, 
esos errores, esas equivocaciones, que 
en el caso del doctor Guggiari los cre'J 
completamente ajenos a su voluntad y 
exentos de toda mala intención, los que 
dan nacimiento a juicios de responsa
bilidad ante las cámaras? No. 

La energía o suavidad del ejercicio 
del mando, harto sabido es, dependen 
del carácter, el temperamento, la cultu
ra, la educación y hasta de los gustos 
y las inclinaciones personales del man
datario. L~s constituciones no prescri
ben la forma cómo debe ejercitar~e el 
mandato, eso queda librado a la propia 
discreción del mandatario y solo ee; 

responsable de ello ante su conciencia 
y el país; de las constituciones contem
poráneas que conozco, la única que dis
pone algo sobre el particular, es h 
tcheco-slovaca, que prescribe que h 
constitución y las leyes deben aplicar
se conforme al espíritu de la historia 
del país y conforme al espíritu de los 
principios modernos contenidos en las 
palabras "libre disposición de sí mismo" 

Y volviendo a Story proseguiré, pa
ra terminar, que las cualidades más im
portantes que se deben buscar en la for
mación del tribuna~ para el juicio polí
tico, son: la imparcialidad, la integri
dad, el saber y la independencia. He pro
curado de mi parte llenar la mayoría 
de los requisitos exigidos para ser un 
buen juez, menos lo de saber, que es 

muy corto, pero en cambio creo haber 
me pronunciado sobre el caso que nos 
ocupa, con toda honestidad y con toda 
sinceridad. 

A propósito he recogido y be expues
to los principales capítulos de cargos 
que han servido de base para la cam
paña anti-estatal que hizo crisis el 23 
de Octubre del 31 para fundamentar 
en esos mismos cargos mi voto en con
tra de la formación de causa al Presi
dente de la República; ese día, triste y 
luctuoso, que todos lo lamentamos, le 
tocó al doctor Guggiari y tocó al ejér
cito, cumplir con el deber de respetar 
y hacer respetar la constitución nacio
nal, el orden nacional establecido. Toda. 
fuerza armada o reunión de personas 
que se atribuye representación ·del pue
blo y peticiona a nombre de éste, come
te delito de sedición; y todo individuo 
que usurpe la soberanía, sea muerto al 
instante por los hombres libres, reza 
cierta declaración famosa. 

Hablo en estos términos jurídicos un 
poco trasnochados del siglo XIX, por
que es el lenguaje de nuestra legisla
ción vigente, y tengo que juzgar los 
acontecimientos de acuerdo a esa legis
lación, pero dejo constancia que a mí 
no me asustan'las ideas avanzadas, aún 
las más utópicas. Cuando se apruebe el 
proyecto de constitución del senador 
De Gásperi hablaremos un lenguaje más 
moderno, de acuerdo a las ideas predo
minantes del día. 

Por estos fundamentos me adhiero al 
dictamen de la comisión especial ; y no 
habiendo razones legales ni constitu
cionales que lo impiden, debe reinte
grarse en el ejercicio de sus funcionea 
al Presidente de la República. doctw 
don José Patricio Guggiari. 

Tal es el sentido de mi voto~ (-4p~~· 
sos en las bancas y enJa..batr•)~ . . ·· . · 
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DECLARACIÓN DE LA H. CÁMARA DE DIPUTADOS 


LA HONORABLE CAMARA DE 
DIPUTADOS ; después de haber cono
cido •en el presente juicio político iniciaM 
do con m-otivo de los sucesos del 23 de 
Octubre último ocurridos frente al PaM 
lacio de Gobierno, 

DECLARA: 

I') Que no ·hay lugar a formación de 
causa contra e1 Excmo. Señor Presi

~ente de la República, Doctor José Pa
tricio Guggiari. 

20) Comuníquege al Poder Ejecutivo. 
Dada en la Sala de Sesiones de la H. 

Cámara de Diputados a los veinte y sie
t•e días del mes de Enero de mil nove
cientos treinta y dos. 

JUAN CARLOS GA RCgTE 

Dionisio Prieto 
Secretario 
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ALGUNOS INFORMES OBRANTf:S 


EN EL ARCHIVO RESERVADO DE LA POLICÍA DE LA CAPITAL 


COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 3 de 1931. 

Los albañiles anarquistas han dado nue
Yamente a luz la organización sindical. La 
sede está instalada en Aquidabán casi es
quina Caballel'O, pero, como siempre, sólo 
piensan en •·ealizar el mal. En la sesión 
celebrada por la nueva Comisión, en la no
che del Jue\'ell, hablaron de pasar un plieho 
de condiciones a los constructores recla
Dlando en exclusividad el derecho a trabr.
jar Ilara ellos y producida la huelga por esa 
causa, matarl:~.n a todos los constructores 
que se opusiemu y matarán también a to
dos los mutualistas que en alguna forma se 
opongan a IoM deseos de ellos o que se nieguen 
a federarse con los ácratas. Terciando en 
esa dil:l<:usióu Onté pt·opuso destruir prime
ro a la entidad mutualista, diciendo, "si pa
samos cualqule•· pliego de condiciones a los 
constructores mientras subsista la asocfa
ci6n mutualista l)I'OVocaremos un conflicto 
peligroso, en cambio si primero suprimimos 
de tm golpe a 4 o 5 dirigentes mutualistas, 
aún cuando volviese contra nosotros una 
reacción gubernativa, hecho ese escarmien
to, los constructores ya no se ata·everán a 
resistir a nuestl·a voluntad, aun cuando des
pues de una •·eorganización de dlas no más 
sufriéramos una segunda persecución y nos 
repusiéramos solo despues de un año a tras". 
(Textual en el significado). 

(El informante no se deja impresionar por 
alarmismo infundado, bajo la impresión de 
ser él uno de los primeros sindicados a sor 
muerto, pero cree sinceramente que muy 
pronto la actividad de los ácrata.s va a pro
\'ocar sensibles hechos de sangre entre lo~ 
albai\Ues, pues los anarquistas no dejan pa
sar una sola reunión sin plantear la lucha 
a base de asesinatos de algunos dirigentes 
mutualistas y esas conversaciones, que 
siempre trascienden más allá de los circu
los dcratns, crenn mt estado de efervescen

cia espiritual en los mutualistas que ya no 
quieren, tampoco, dejarse matar impune
mente) . 

Los sindicados a ser muerto por los ácra
tas son Pedro León, Tomás Soto, José To
rres, Gregario Benegas y Raimondt: A ve
ces las amenazas se hacen en forma gene
ral, pero nunca se dejan de citar a esos 
cinco. 

El próximo Domingo, los dirigentes de 
todos los sindicatos de resfstuncta: zapat~ 
ros, albañiles, pintores y algunos marftlmos 
se reunirán para tratar asuntos que no quie· 
ren dilucidar en asambleas gremiales, en Ja 
casa del pintor ácrata Felipe Gtménez Ro· 
jaB cuyo domicUlo se cambió recientemente, 
viviendo en la actualidad en el barrio Ma· 
riscal López, en la misma cuadra Y a unos 
50 metros de la Sub Comisaria de Tuyucud. 
La reunión será de maftana. 

Los albaftiles ácratas sostienen frecuen· 
tes conversaciones en la casa del Dr. J. 
Manuel Frutos, con éste y con el Diputado 
Montanaro. 

Por diversas vias se me dice que el S1·. 
Buenaventura Gouzález ha ofrecido a los 
albañiles ácratas, una garantla en blene11 
rafees por valor de $ 20.000 para servirles 
de garantfa en cualquier cont1·ata que ten
gan que celebrar con los constructores, 
siendo aceptado el ofrecimiento con alegria. 

Butre los ferroviarios, que están por l'e
novar su comisión directiva, están manio
brando mucho los comunistas por apoderar
se de la nueva comisión. Gaona hizo un 
\"iaje especial a Sapucay para preparar te
rreno para su candidatura a la Secretaria 
Genel'al. Hay, sfn embargo, una regular opo
sición contra esas manióbras. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 10 de 1931. 

También los obreros panaderos están ges
tionando la reorganización de una sociedad 
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de resistencia. Se rennen en una casa de 
la calle Antequera entre Aqutdablln y · Tte. 
Farift~ en el patio de una muralla recten 
termfBada. Los dirige un argentino recten 
venido de Formosa, moreno, robusto, bajo, 
de cierta prEjparación y experiencia ~n las 
cuest19nes sociales según se desprende de 
su actual actuación y cuyo nombre obten
dr6 en estos días. Vive en el patio mismo 
de la casa citada; es anarquista. Estos pa
naderos forman una exigua minoría dentro 
del gremio, pero cuentan con imponerse a 
la mayoría y lograr ejercer de nuevo el 
control del trabajo. 

En la tarde de ayer, vie~es, se efectuó 
una reunión de notables en el café del seilor 
Buenaventura González, concurriendo varios 
dirigentes anarquistas. Noté la presencia 
de Santos Ibarrola, Alfredo Benftez y Dá
maso Reyes (zapateros). José González, Jo
sé Zaracbo, Julio Acosta, Luis Ferreira, 
Juan Ghetto y Juan Orué (albañiles). Agns
tfn Ortfz (sastre). Manuel Núñez (carpinte
ro). Fei-fel Arestiquf y Felipe Giménez Ro
jas (pintores) y los panaderos que suelen 
hacer profesión de fé anarquistas en sus 
conversaciones por las plazas públicas. De
liberaron de 6 a 7 de la tarde, tomando ac
tiva Ingerencia ~ntre ellos Buena-f. Entre 
varias cosas, resolvieron presionar sobre 
todos los trabajadores a fin de conseguir 
su aflllación a las sociedade!l de resistencia, 
amenazándoles con la pérdida de la coloca· 
clón, en caso contrario. Hablaron que con· 
taban para el efecto con la cooperación de 
varios patrones, entre ellos . los constructo
res Angelfno y Colla, el carpintero Rapetti 
y los pintores Ignacio y Tomás Núfi.ez. 

Los pintores ácratas formaron igualmen
te, en una reunión habida esta semana, la 
comisión de la sociedad de resistencia, con 
los siguientes m1litantes anarquistas : Fran· 
cisco Florentfn, Secretario General. Fei-fel 
Arestiqui, Tesorero. Felipe Giménez Rojas, 
Secretario de Actas y Anto11io Cáceres y 
Juan de Rosa Fleitas, como vocales. (Est11 
Comisión sustituye a otra que se babia for
mado antes y que comuniqué con anterio
ridad). Resolvieron pasar una circular a 
los patrones pintores, pidiéndoles el recono
cimiento de la sociedad de resistencia. En 
el gremio de pintores hay un grupo bastan
te numeroso que desea constituir otra so
ciedad de SocolTOs Mutuos, habiendo algu
nos trabajos ya en ese sentido. El suscrito 
les va ayudando y alentando en ese pro
pósito. 

Como esas nubes que se preparan para 
deshacerse en lluvia, los elementos extre
mistas se nuclea&t un poco silenciosamente 
y otro poco abiertamente, para volver a 
provocar.huelgas y boycot, que esta vez, ha· 

hiendo ya disidencia entre los ·trabajadores, 
d&l"á lugar a choques lamentables, pues los 
extremistas no cesan en decir en cada reu
nión que es necesario eliminar a los prlnci· 
palea obreros que se oponen a los propósitos 
de ellos y como en realidad quienes por 
convicción son anarquistas no pasan de 40 
en todos los gremios y los otros trabajado
res que les acompaftan están alH alguoofl 
por rutina, (porque las sociedades de resis· 
tencia han vivido unos 16 aiios) y alguno" 
por miedo a l~J.s represalias, no todos lo~ 
que concurren a esas reuniones estAn con
formes con los tremendos planes terroristas 
que anuncian en cada reunión, quienes no 
están conforme con esos actos salen, a pro
testar en la calle por esos acuerdos y ·en esa 
forma se llega a saber las reiteradas amena
zas que lanzan, como un plan ya bien medi· 
tado y tomado co'mo método, creando asf un 
estado de ánimo vtoh:nto en los otros bandos, 
posible de provocar reacciones violentas. 

Pepito Ragniolo (el pupilo de Vlctor Va
lenzuela), me contó muy disgustado que a 
pesar de las advertencias del grupo de ellos, 
directamente de Moscú, y por intermedio de 
algunos mozos de los paquetes de B. Aires· 
Asunción, los ácratas reciben dinero. Creo 
en la veracidad de esto, por otros indicios 
que aún no puedo precisar. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 17 de 1931. 

Reorganizadas en principio las asociacio
nes gremiales, con tendencia anarquista, 
los directores . de las mismas empiezan a 
trabajar sobre los trabajadores, invité.ndo· 
les a reincorporarse a ellos y en caso con· 
trario les amenaza con el boycot para un 
futuro próximo. Los zapateros ya han re· 
dactndo una circular para los patrones pi·, 
diéndoles de nuevo el reconocimiento de la 
libreta sindical como única patente que dé 
derecho a trabajar; igualmente los pintores 
tienen también una circular en preparación 
para Jos patrones, ·no pudiendo precisar si 
ambas o una de ellas, han sido pasadas a 
los patrones. 

Otra sociedad en tren de reorganización 
por los ácratas es la de los panaderos. Esta · 
semana hubo diversos cambios de notas, 
sendas felicitaciones entre las asociaciones 
anarquistas de panadero y albafi.iles. La de 
los panaderolf mandó una ayuda de $ 700 a 
la de los albafiiles, para Jos primeros gas· 
tos. 

Se piensa ya por los ácratas, en la cona· 
titución de una federación de los sindicato:! 
anarquistas, es decir, entre las aeociacionea 
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de albafliles, zapateros, pintores y panade
ros; todos estos sindicatos no cuentan en 
la actualidad con gran número de socios, 
pero ellos, (los ácratas dirigentes), se atri
b)lyen la representación exclusiva de la cla
se trabajadora. Se efectuaron ya dos reu
niones buscando echar las bases de la fe
deración anarquista, concurriendo represen
tantes de los sindicatos albañiles, pintores, 
zapateros y panaderos en la casa de Bue- , 
naventura González. La hora de reunión es 
la de las 6 de la tarde, (las 18) hora nueva. 
Cuenta Patricio Gómez, quien asistió a una 
de esas reuniones como delegado de los pa
naderos, que él pronunció una arenga reco
mendando mesura y moderación en los pro
cedimientos, siendo abiertamente desapro
bado, contestándole el albañil José González 
y Leopoldo Rufz, el zapatero, que ellos se 
uuclean para hacer la revolución social y 
no para teorizar y que en consecuencia debe 
p¡·econizarse la vblcnci:l Individual y colee· 
tiva contra las instituciones y las personas 
¡le quienes, r,n cualquier forma, sostleuen 
esas instituciones. sociales. Algunos estu
<liantes partici¡>an de esas reuniones y to
das lus deliberaciones son francamente te· 
IToristas. Patricio Gómez dice de ellos que 
son frenétic:os y por ahora dejó de concu
ITir a sus reuniones. 

Sin embargo, Patricio Gómez, trabaja ac· 
tivamente en organizar a los panaderos y 
es él quien acaudilla a los chacariteños que 
no quieren abandonar ese lugar. Ahora está 
preparando un manifiesto que hará firmar 
a los vecinos üe la Chacarita, protestando, 
con argucias de procurador contra las con
diciones de concesión de los lotes y las 
r nsafJ municipales, diciendo que lo que <lis· 
tingue al derecho de propiedad es la facul
tad <le vender, hipotecar o regalar y desde 
el momento en que los terrenos y las casa::t 
municipales no pueden ser cedidas en nin· 
guna forma, a los chacariteños se les arran
caní. sus (~asas Hin darles otra, puesto que 
no tendrán propiedad. · 

Entra en el programa de los anarquis
tas la realización de continuos mitínes 
en los barrios sub-urbanos y luego la for
mación de los g1·upos rojos que ellos lla
man Barriadas · Socialistas. Los mltines 
tienen por objeto llevar la .confianza a los 
ob¡·eros de que los ácratas ya tienen nue
vamente libertad para organizarse, en la 
forma que quieran, sin intervención de 
las autoridades, pues hasta ahora tropie· 
zan con serias dificultades para conquisttu
ndherentes creyéndoseles ilegalitarios- y 
la masa en general no se presta ni siente 
Inclinación hacia las luchas extralegales. 
SI en estos días recayera cualquier sanción 
legal sobre los directores á.ct·atas, creo que 

la masa se divorciará definitivamente de 
ellos. 

Los comunistas r.ioscuitas tuvieron, el 
jueves pasado, una tumultuosa sesión en 
casa de don Martln Báez, sin an1bar a 
nlngun acuerdo, sobre métodos de lucha 
en el campo sindical, predomtnaildo sin em· 
bargo la opinión de ayudar a los ác1-atas 
para aprovechar de los disturbios que es
tos ocasionen. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 21 de 1931. 

Señor Jefe de Policía: 
Tengo el agrado de informar a S.S. lo si

guiente: 
De fuente buena se que en la manifesta

ción popular preparada por los estudiantes, 
están metidos los elementos descontentos. 
en general; esta manifestación es prepa
rada con propósito de pro·:ocar al gobierno 
e Incitar al Ejército; es con base de sub
versión y es el mismo trabajo que informé 
con anterioridad; segun manifestaciones es 
para esta misma semana. 

Los elementos de los conspiradores tie
nen la convicción de que el mismo Ejército 
acompafiarfa a los amotinados, en el mo
mento preciso. 

Los caudillos abstencionistas y eleccio
nlstas, de los alrededores de la Capital han 
sido llamados. 

Los elecclonistas tuvle•·on tres reuniones 
en la casa del Dr. Lofruscio, segun Informa
clones de: 
las discusiones frieron acaloradas, se supo
ne que sea la vuelta de los directores del 
diario "Patria." 

Horas despues hace llegar el m\smo in
formante un volante titulado "Al Pueblo", 
hnpreso en tinta roja (7 p. m.) 

Manifestaci6n del Capitán Basilio Orefleft 
Sercerlakoff sobre los sucesos desarrolla· 
dos frente al Palacio de Gobierno el dra 23 

de Octubre 

El dfa 23 de Octubre siendo las 9 y 30, 
más o menos se encontraba el Capltin Ba
silio Orefleft Sercerlakoff en la esquina for
mada por las calles Buenos Aires y Conven· 
ción parado en el pavimento; notó en direc
ción hacia el Ministerio de Justicia y dis
tante de él como quince pasoa a un hombre 
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de traje azul con el saco completamente re
mangado bacfa el brazo derecho, la manga 
del lado Izquierdo estaba medio-remangada; 
este ·sujeto llevaba eu la mano un palo de 
un metro y mAs. La voz no era clara, la 
tenfa afónica al parecer por efectos de los 
gritos. Es de estatura regular, cutis more
no, cabeJlos castaflo claro, completamente 
enmara.flado, cara alargada y delgada, nariz 
recta, cuello más o menos largo, cejas ne
gras y pobladas. El número de los mani
festantes no era en ese ntomento numeroso. 

El Capitán minutos después observó qu~ 
un sujeto de traje café se le acercó al de 
traje azul, desconocido, en cuyo Instante el 
Capltd.n se aproximó hacia ellos quedando 
más o menos a una distancia de tres o cua
tro paeos; los dos sujetos desconocidos para 
el Capitán no pudieron advertir la presen
cia de- él por cuanto de que éllos miraban 
hacia el Ministerio de Culto e Instrucción 
Pública. Ya cerca de estos el Capitán oyó 
decir al de traje azul al hombre ele traje 
café lo siguiente: "Amigo mio vamos pron
to (Indicando con el dedo el Palacio de Go
bierno) aqui están nuestros enemigos no::~o
tros conocemos tres o cuatro personas •1ae 
necesitamos matar", volvió o. decir el mis
mo sujeto: "vamos amigo mio yo conozco 
a quienes matar". 

Cuando el Capitán oyó estas palabras se 
dirigió rapldamente al Palacio encontrAndo
se con el Mayor Francisco Vargas en la 
planta baja del mismo Palacio; en esta pat·
f.:~ y mientras éllc.s o{>lnabnn sobl'e lo q\•e Sf! 

tenia que hacer en ese momento, los mani
festantes siguieron avanzando paso a paso 
hasta el cordón que resguardaba la entt"&da 
al Palacio; en este momento el Mayor 
Francisco Vargas sube an·iba quedando el 
Capitán .abajo. Ya frente a la columnata 
del Palacio y a la distancia ele 6 o 6 metros 
más o menos volvió a verlo al hombre de 
traje café que conversara con el de azul en 
la esquina.; el hombre de traje café se en 
contraba tan agUado como el del traje azul 
e Incitaba siempre a los manifestantes n 
entrar en el Palacio. El del traje café en 
E:ste lugar dijo: "amigos mios aquf están los 
enemigos" indicando el Palacio, el Capitán 
se le acercó y le dijo: "Cuidado, Ud. cono· 
ce lo que es una órden, la pollcia tiene ór· 
den de asegurar este Gobierno y por eso' 
atrás un poco", el desconocido no contestó 
ni una palabra y rápidamente le golpeó con 
una piedra que portaba en la mano en ':!l 
hombro izquierdo. retrocediendo 3 o cuatro 
pasos diciendo al desconocido: "cuidado se· 
ftor". Segundo después el de traje café de
senfunda un revólver sistema Colt o West
son no automático empavonado y disparó 
un tiro en diagonal hacia la esquina del 
Palacio. Cuando sonó este primer disparo 

notó el, Capitán que un poco por detrás del 
sujeto de traje café que disparó el primer 
Uro. y cerca de un caballo que montaba un 
policfa, un sujeto tenía en la mano una pis
tola automáti<'a, no pudiendo precisar st 
hizo o no disparo porque en ese momento 
el del traje café volvió a disparar otro Uro 
en la misma dirección ya citada. 

En ese momento se produce el entrevero 
entre manifestantes, poltcia y tropas, oyén· 
rtose enseguida los Uros de las tropas. El 
sujeto de traje café que hizo los dos dispa
ros tenia otro aspecto social del de traje 
azul, de cuerpo grueso, con hombros gran
des y medio gacho, cara gorda y redondea· 
da, mfts moreno que el del traje azul, con 
Jr. can) Honrienle. 

El Capitán dice que recuerdq. bien a los 
dos sujetos y puede en cualquier momento 
Identificarlos; agrega que si no hubiese to· 
mado ese cariz, pues uno de ellos comenzó 
hacer los disparos. Además manifiesta el 
Cápitán que no oyó ninguna voz de mando 
de fuego, orden que no pudo habérsela esco.· 
pado por encontra1·se .cerca de las tropas. 

LOS PROLEGOMENOS DE LA SUBVER
SION 

COPIA 

Noviembre 3 de 1931 

INFORME DE: 

La pi'Opaganda comunista entre los es· 
tudlnntes data de vat·ios añoa atrás, pero 
siempre se disfrazo con un Unte de socia
lismo nacionalista, procurando los mento· 
res explotar todo lo que se refiera a cues· 
tfones internacionales. 

En 1924, se concretó el primer trabajo 
serio entre los estudiantes, fundándose, co.1 
un c::onglomerado de libei·ales, socialistas, 
comunistas y anarquistas, el (Comité de Es
tmliantes y Obreros Libres l'ensadores 
"La Rear.ctón"), cuya comisión directiva 
la componfan los siguientes ciudadanos: 

Presidente: el entonces universitario Os
ear Creydt, 

Vice Presidente: C. Ralmondi, 
Secretario de Actas: el hoy doctor Pe· 

reira, 
Tesore;·o: Jover Peralta, 
Pro TeRorero: Alfonso Deilla, anarquista, 
Vocal l'!: Rufino Recalde Mllesi, socin

lista, 
Vocal 2~: Moisés Dreliman, comunista, 
Vocal 3'': Julio Co:npani, ruso, anarquista. 
Vocal 4~: el estudiante F. Sánchez Palacios, 
Secretario de correspondencias exterio

res: Obdulio Barthe, 
ntbllotecario: Cosme Danthín Rniz Dfaz. 
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En esta asociación actuaron la totalidad 
de los obreros comunistas y a~arquistas. 
Bien pronto se anuló la influencia de Mllesi, 
declará.ndose francamente soviética la or
ganización, arreciando la propaganda entre 
los estudiantes secuudarios. De este comi
té nació la idea de fundar las escuelas noc
turnas para los obreros, dictándose las cla
ses en los locales de las sociedades de re
sistencia de zapateros, albaiilles y pintores. 
Desde ese momento quedó totalmente esta- ' 
blecida la unión entre estudiantes revolu· 
clonarlos y ob1·eros sindicalistas. Poco tiem· 
po después se disolvió el comité "La Reac
ción", dé.ndose verdadero cariz polltico a la 
organización de estudiantes y obreros ya 
bajo la absoluta egemonfa espiritual de 
Creydt, Barthe y compaf\eros y apareció el 
famoso "Ideario Socialista" en folleto, con
cretando un programa de acción común pa
ra estudiantes y obreros. Por intermedio de 
Carlos y Anfbal Codas (ya ele prominente 
actuación entre los estudiantes entonces) se 
relacionó con los izquierdistas el seiior Da· 
uiel Codas y bajo la inrluencla de éste se 
arreció la propaganda anticlerical y la pro
paganda politico. de "restauración del libe
lismo iuteg.ral" como un programa ideoló
gico. En esos mismos dias, por relaciones 
personales, se entendieron entre si el doc
tor Creydt y don Modesto Guggiari, toman
do entonces las o.ctivida.des politicas el sen
üero conspiratorio, con activa participación 
de todos los elementos obreros anarco-co
munistas, produciéndose los hechos que die
ron lugar al famoso "atropello a la univer. 
sidad", tras una larga conspiración con clu.· 
11e11 de varios Cuarteles. Desterrados Creydt, 
Hari.he y compañeros, se instalaron por 
Clorinda y PUcomayo, prosiguiendo activa
meute los trabajos conspiratorios por me
dio de la totalidad de los dirigentes é.cra
tas, de los albai\Ues y zapateros, con.ver
tlüos en corresponsales de Creydt, quien 
también, ya se habfa entendido para el efec
to con el Coronel Goiburú; por recomenda· 
clón de éste se llamó al caudUlo colorado 
de los yerbales Sinduifo Garcfa, quien tam· 
bién tomó participación en aquellos traba
jos conspiratorios. Hasta entonces los obre
ros de la Liga Marittma, solo tomaban dis
creta participación y solo por Intermedio de 
algunos dirigentes: Zaracho, Vlllalba y 
compaftfa. 

Vuelto del destierro Barthe, el doctor 
Pereira y otros, (1930) afianzaron ya en 
definitiva la alianza t:studlantll obrera iz
quierdista, entregándose totalmente la di
rección de los stndidatos de albafilles, zapa
teros y pintores en manos de Barthe, Sán
chez Palacios, Pane y compai\fa. 

Juan N. Orué, Secretario General enton
ces del sindicato de albaflfles, vieJo caudillo 

schaerista, (Sargento .durante la última re
volución en el Ejército Chlrlfista), dlrtgtdo 
por el seftor Buenaventura Gonzilez y se. 
cundado activamente por Vfctor Pettlnatl 
(también viejo schaerista y miembro de la 
comisión administrativa de la sociedad de 
resistencia de albaftlles), exigió como con· 
dlción de la definitiva alianza entre los al
bai\lles é.cratas y los estudiantes socialistas 
la participación actfva en los trabajos de 
organización de algunos caudillos scbaeris
tas, entre ellos el ya citado Buena-f. el doc
tor Mendonca, un hermano de éste (Raúl), 
y otros. A raiz de este convenio, Patricio 
Gómez fué designado corresponsal obrero 
en "La Tribuna". 

Barthe que ya tenia ciertas afinidades 
schaerlstas aceptó desde luego la alianza. 
Mientras tanto don Modesto Gugglari tra
bajaba activamente con los obreros de la 
liga marftima y entre Modesto y Bartha 
consiguieron dar el golpe de estado dentro. 
de la liga marftlma, desplazando a la co
misión presidida por Daralán VUlalba, en 
ausencia de éste, llevando como Secretario 
General a Zaracho y como miembros a in
condicionales elementos modestistas y de 
Barthe. En esos dias, también a propuesta 
de Juvanal 1\larUnez, que, con Aurello Rn
mlrez y otros, tenfa una o1-ganlzaclón anar· 
quista en Zeballos-cué, se llamó a partlci· 
par en la organización del "frente W11co" 
(ya se empleaba esta frase) al seflor Virgl
lto SUvelra, quien, Inmediatamente se en
tendió con el seftor Miguel G. Trujtllo para 
convertir a "El Censor" en el semanario de 
los anarco-modestlstas. Poco tiempo des
pués aparecla también el periódico "La Pa· 
labra" con capital casi exclusivamente del 
doctor Creydt. 

En Octubre de 1930 ya estaba en plena ac
tividad el "frente único" anarco-modestista
schaerista, con el ámplio acuerdo de los diri
gentes de la liga maritlma también. Alrrede. 
dor del capital del doctor Creydt, e~ la cre
encia de que éste "aflojaría" dinero, se reu
nieron todos los ca.udUlos de segundo orden 
del schaerlsmo, la totalidad de los modes
tlstas, con su jefe y la totalidad de loa anar
quistas. :Y el propio don Eduardo Schaerer 
se puso al habla con el doctor Creydt, cre
yendo poder "trabajar•: en polltlca con el 
dinero del joven Uder socialista que procla
maba sin .ambajes, en repetidas reuniones 
de amigos en Clorinda, que él serfa el pri
mer ''Presidente de la Repllbllca Comunista 
del Paraguay"; y la verdad fué que tanto 
el seftor Eduardo Schaerer como el Coro
nel Goiburú sacaron plata al doctor Creydt. 
Mucho tiempo después se me dijo que tam
bián recibió dinero del doctor Creydt un 
Oficial de Campo Grande. En cWt.ntO a la 
totalidad de los "estudiantes soclalistae"· 



era mantenida con dinero del doctor Creydt. 
Mientras tantos los estudiantes Slinchez 
Palacios, los hermanos Rufz Dfaz y Carlos 
Glm~nez y otros, se desentendieron de las 
organizaciones obreras para continuar como 
lidera de la masa estudiantil sirviendo de 
lnsti'1Jmentos al doctor Creydt y dada la 
actividad de esos jóvenes para la propagan
da y lo flicll que es entusiasmar a la ju
ventud con las pomposas palabras de Igual
dad, justicia social, regeneracl6n social, etc., 
los elementos del doctor Creydt siempre 
ejercieron Influencia preponderante entre 
la masa estudiantil, pues obraban de acuer
do a un plan preestablecido de antemano. 

El trabajo sobre los Clases :r aún sobre 
algunos Oficiales del Ej~rcito se hizo inten
so de Octubre a Diciembre de 1930. Como 
parte de un plan de alteración del orden se 
buscó y se logró, por parte de los elemen
tos ácratas, la declaratoria de la huelga ele 
albaftlles en los primeros dfas de Diciembre 
(el 7) de 1930, con un pretexto ridículo: 
el turno para los trabajadores. Entraba en 
el plan de los estudiantes y obreros anar
quistas provocar un paro general para darle 
carácter revolucionario; o. los elementos 
Acratas les seducló por completo el levanta
miento del 6 de Setiembre en Buenos Aires, 
y por lo menos la forma en que ellos creen 
que se .produjo aquel movimiento: como un 
pronunciamiento expontáneo del Ejército 
ante la presión popular (sic) y siempre se 
creyeron con capacidad para realizar algo 
semejante aquí; y todos estos movimientos 
los políticos que creían poder llegar al po
der con el concurso de los anarquistas SE' 

equivocaban lamentablemente, pues siempre 
los Acratas, con una orientación bien deter
minada, con finalldad concreta, han contro
lado el movimiento apenas se producfa cual
quier acto de carácter colectivo. Ademé.s, 
en ~sos días, los anarquistas recibieron el 
aporte valioso de algunos elementos extran
jeros llegados de la Argentina, entre ellos 
un tal Verdl, con cuyo concurse:• los políticos 
conservadores que crefan poder utilizarlos 
se convirtieron, pues a ellos en Instrumen
to de los anarquistas mucho más ave?.ado 
que ellos en las luchas, en las calles y en el 
mottn. 

Obedeciendo a ese plan de alterar el or
den es que aquella sencilla huelga de alba
tUles, de fácll arreglo al principio, se con·· 
virttó en algo insoluble y sus dirigentes en
tre los cuales se contaba a Buena-( y Vir
guto Silveira, se negaron sistemáticamente 
a toda posiblltdad de arl"aglo. Los estudiantes 
entre ellos Barthe y Amé.bile, en las reuufo·
nes secretas que celebran, predicaban cons
tantemcmte la "acción directa.. o sea el 
atentado individual contra la vida de las 
personas, como un medio de provocar la 

reacción policial, cuya reacción provocaría 
el levantamiento del EJército "para restau
rar las libertades públicas anuladas por. IR 
dictadura", según ellos. De común acuerdo 
entre schaeristas, modestlstas y estudian
tes y obreros anarquistas de todos los gre
mios, prepararon el asesinato de Salustlano 
Centurión, presidente de una asociación de 
obreros legalitarios y Jos levantamientos re
volucionarlos, que debfan tener caricter 
francamente comunista, de la Asunción, Vi
llarrlca y Encarnación. Algunos caudillos 
schaeristas y el propio Modesto Guggtarl se 
comprometieron con obtener el acceso en 
algunos cuarteles, entre ellos en la Escuela 
Militar. Gracias a la ripida Intervención de 
la Policfa fracasó la huelga general y la In
tervención del P. E. disolviendo los sindl· 
catos de resistencia desorientó a los anar
quistas y, vuelvo a repetirlo, en todas estas 
conmociones popula··es Jos polfttcos libera
les y pequeiios burgueses han marchado a 
la zaga de los anarco-comunlstas. Asf fra
casó aquel plan produciéndose únicamente 
el levantamiento de Encarnación. 

Vuelto del deAtlerro la totalidad de los 
obreros anarqufstas y algunos revolnclona
rios estudiantes, aún antes de terminar el 
período del Estado de Sitio, gracias a la be
nignidad de los hombres del gobierno, que 
el suscrito no se cansaba de hacer presente 
que era considerado como una debilidad, 
1pues cualquier acto de clemencia los ácra
tas lo interpretan como pruebas de miedo) 
1 s estudiantes y obreros revolucionarios 
volvieron a reorganizar clandestinamente 
y al· margen de la ley sus sindicatos de re
sistencia y se entregaron de lleno a cons
pirar aceptando el concurso de cualquier 
polftfco que les prometfa Ubertad para sus 
asociaciones terroristas. La alianza entre 
modestistas, schaeristas y estudiantes y 
obreros revolucionarlos se hizo más estre
<'ha y don Modesto Guggiari se puso al habla 
y consiguió el concurso de caudillos colora
dos, entre ellos, Emilio Chllavert, los Molas 
López y algunos campesinos como Perclo 
Becker y Manuel Ondea y otros, explota~do 
hábilmente el hecho de haber sido desterra
dos algunos jefes abstencionistas. En el 
transcurso de esa conspiración los ácratas, 
bajo la instigación de Amablle y Buena-r, 
resolvieron el asesinato del Presidente de 
la República y del entonces Ministro del 
Interior, como culpables de la disolución d' 
las sociedades de reAistencia "como asl mis
mo de los dirigentes de los obreros mu
tualistas "por Instrumentos del Gobierno". 
Durante estos trabajos conspiratorlos don 
Modesto Gugglari solicitó y obtuvo el con
curso condicional de los hombres de la 
Liga Nacional Independiente, quienes pro
metieron su eoncurso para . formar un co· 
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bierno nacionalista en caso de que el Ma
yor Franco efectivamente se pronunciara 
POl' los conspiradores, pues ellos (los de 
la Liga N. 1.) como hombres puros no 
podfan aceptar ser tomados con las manos 
en la masa en una. conspiración. 

Todos estos trabajos epilogaron en la ya 
famosa "concentración en Campo Grande", 
en donde se presentaron unidos anarco-co
munistas (obreros y estudiantes modestis
tas, schaerfstas, colorados abstencionistas y 
la promesa del concurso de los hombres de 
la Liga N. Independiente una vez subleva· 
do el Mayor Franco. (Hay algunos que me 
dicen, sin poder confirmar este extremo, 
que aquel ruidoso atentado contra la vfda 
del Mayor Franco fué preparado . por los 
conspiradores para soliviantar el espirito 
público, de modo que el pueblo sfgnlricara 
su adhesión al Mayor, por medio de grandes 
manifestaciones de protesta y a la vez de
cidiera al Mayor a sublevarse "como un 
acto do legitima defensa contra el régimen 
cuyos servidores habfan pretendido asesi
narle". Hay aquí una incognita para mi, al
gunos aseguran que la comedia del atentado 
se produjo de acuerdo con el Mayor Franco 
y otros que dicho simulacro se hizo, prepa
rado por el sector schaerista, pero sin co
nocimiento del Mayor). 

Nuevamente aquella vez la benignidad gu
bernativa (siempre y en todo tiempo consi
derada despectivamente como debilidad por 
los ácratas) dfó aliento a los anarquistas 
para proseguir sus trabajos conspiratorio:~. 

sin afectarse por el fracaso ele la Indecisión 
a última hora del Mayor Franco. Se Indi
vidualizaron en los alrededores del cua1·tel 
de Campo Grande a la totalidad de los jefes 
ácratas, dirigiendo grupos de gentes cada 
uno, sin que se tomara medidas contra ellos. 
El suscrito, en posesión de datos exactos, 
comunicó los nombres de todos los ácratas 
que de~empeilaron el papel de jefes de gru
1)0 en aquella ocasión, pero los nombrados 
no fueron molestados, seguramente' porque 
se creyó que el suscrito obraba con apasio
namiento contra determinados sujetos y 
puedo asegurar que en la individualización 
de tales personas nunca puso en juego la 
pasión. 

Se concentraron alrededor de los cuarte
les todos los jefes ácratas de la extinguida 
''Liga Marftfma", los Zaracho, Monzón, etc. 
Los zapateros Leopoldo Ruíz, Ramón Agüe
ro, Santos lbarrola, Dámaso Reyes, Alfredo 
Benftez y otros. Los albailfles Juan N. Orué, 
José S. González, Francisco Machuca, Gre
gorlo G. Zaracho, Julio Acosta, Francisco 
Garcfa, Ladlslao Parra, Maurlcfo Alcaraz, 
Vfctor Pettfnattl, Nazario Acosta, Prudeu
cfo A.vfla, Slnforiano Franco, Leandro Duar· 
te, Ramón Dfaz, etc. 

Los pintores Felipe Oiménez Rojas. Fei· 
Fel Arestiquf, A. Cáceres (el cblngolo), 
Io'ranciscó FlorenUn, etc. y los carpinteros 
Cutfllo, Antonio Mora y otros. Humberto 
Amó.blle, como siempre, Incitó en las reu· 
nloncs secretas a presentarse en Ca.mpo 
Grande, pero él no se fué. 

(La totalidad de estos sujetos, con algll· 
nos más; volvió a formar parte de la asam
blea que resolvió, en la madrugada del 23 
de Octubre, el asesinato de los doctores J. 
P. Guggiari y J. P. Benítez). 

Los anarquistas que nunca se a.mtlanan 
ante ningún fracaso· y cuyo temperamentiJ 
desde luego es luchar basta conseguir Impo
ner sus principios, después de los sucesos 
de Campo Grande, continuaron sus reunto· 
nes, de acuerdo con los polftlcos schaertstas 
y modestlstas, preparando nuevos desórde· 
nes. 

Hasta entonces los comunistas puritanos, 
los adheridos a Moscú, no tomaban partici
pación activa en estos trabajos. permane
ciendo hostil a todo acuerdo con los polftl· 
c:os pequeños burgueses, pero en Agosto de 
este año, llegan las instrucciones de Codo· 
vlla, el Secretario Sudamericano de la In· 
ternacioual Comunista, en donde recomen· 
daba a sus adeptos del Paraguay a secundar 
activamente toda agitación de pequeflos bur
¡:,ueses y anarquistas, con mira.S de apode
rarse los comunistas de la dirección del 
movimiento, una vez lanzadas las masas a 
la calle, pues (decía la circular), los polfti· 
cos conservadores y pequeilos burgueses 
e.on cobardes y poco prácticos para la lucha 
('n las calles y es fácil en toda agitación 
popular excluirlas de la dirección de la lu· 
cha. (Oportunamente df cuenta de aquella 
c-arta que tuve oportunidad de leer, segdn 
t~xpllqué aquella vez). Y desde entonces 
los comunistas de Moscú, es decir partida· 
rios de la 111'1• Internacional, también toma· 
ron parte actiTa en todos los trabajos cons· 
piratorioB. 

La Sociedad de Resistencia de AlbailUes 
(que era el centro de todas las agrupacio· 
nes ácratas, por ser la que con mayor nú· 
mero de afiliados cuenta y ser en realidad 
el gremio que mayor número de anarquistas 
conscientes cuenta, porque allf actuaron to
dos los anarquistas extrangeros que vlnle· 
ron al pafs, empezando por su fundador (en 
l:JOl) el famoso agitador anarquista el doc· 
tor Pedro Sorl) funcionaba clandestlnamen· 
te y en ese mismo mes, (Agosto), en una 
reunión a la que asistieron loa anarquistas 
Felipe Glménez Rojas, Fei-Fel Arestlquf,, 
Juan N. Orué, José S. González, LtbOrlo 
Centurión, Julio Acosta, Nazarlo Acosta, 
Francisco Machuca, Francisco Oarcfa, La· 
dfslao Parra, Vfctor Pettlnatl, Prudencio 
A vlla, Slnforlano Franco, Aguattq Rojas 
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(h.), Ramón Dfaz, Leandro Duarte, Maurl· 
cfo Alcaraz, Antonio CAceres (chlngolo), 
Hamón Agüero, Leop.>ldo Rufz, F1·anclsco 
Brftez y Humberto Amáblle, se resolvió ase
sinar al sei1or Presidente de la República 
~- al sei'lor Ministro del Interior doctor J. 
P. Benftez y algunos otros pro-hombres del 
liberalismo, especialmente senadores y ct:
puta.dos por "liberticidas", inmedlatament·~ 
fJUe fuesen ap1·obadas y promulgadas las 
IE'Yes obreras, aprobadas ya en a Cámara 
de Diputados. (También oportunamente di 
cuenta de esta resolución, pero igualmente, 
par~<'e, se CT1.!y6 c¡ue obraha · bajo el im
pulso do alguna pasión). 

1\flentras ta.nto, don Modesto Gugglari tra
bajaba sobre el :\nlmo de los hombres de la 
Liga N. lndepencllente y durante sus famo· 
sas catilinarias en el Senn.do contó con el 
apoyo clamoroso de "La Nación", sellando 
asf deflnttivainente la alianza con esos hom· 
brea a quienes se les tltjo que en el Ejército 
se contaba con el apoyo de los MayoreH 
Franco, Garay, Cabrera, y otros Jefes y Ofl
chlle!'l, entre éstos C'on el Capitlin Pnredes. 

Entre tanto. don :Modesto Gugglarl se en
tendfa también C'On Natalicio González y 
f1mpczó en "La l!nlón" las furiosas campa
11as PflrlorlfRticas rle "los paraguayos contra 
los gnbemlstas", con miras a una acción re· 
volnclonarla cm1juntn. 

En el mes de Septiembre, los albafilles 
resuelven aparecer en público con la Socie· 
cl11d de ncslstencia, alquilan con la garantfa 
de don Buenaventura González, la casa de 
la calle Aquidabán y Caballero, propiedad 
del doctor Ramón P. Mufioz, establecen el 
c.>r.,:ndo social en público, enarbolan la ban
clorr. J";ja, y por Indicaciones de Buena-f y 
del cloctor Mendonca, nombran procuradot• 
de la sociedad al seftor Domingo Montanaro. 

De¡::rle este momento, estos dos sefiores, 
intervienen activamente en la reorganiza
ción de· las sociedades ele resistencia de al· 
bafillcs, :1.apateros, pintores, carpinteros y 
panaderos (las dos últimas no cuentan con 
más de 10 asociados cada. una) . Natural· 
mente, las cuestiones más debatidas en la~ 
reuniones ácratas-polftico-comunistas, eran 
las relativas a "las dictatoriales m~dldns 
del róglmen suprimlemlo los derechos cons
titucionales a la libertad de rmmlón y aso· 
elación". Y en esas reuniones tomaban ya' 
actlvn participación el doctor Mendonca, el 
seiior Montanaro, Jover Peralta, los estu
diantes Frutos Pane, Rufz Dfaz {los dos 
hermanos), el profesor Cos.me Rufz Dfaz, un 
hijo de don Modesto Guggtari, empleado en 
el Departamento de Obras Públicas, Buena
ventllra Gonzalez, Amá.bile y otros. Los 
doctores Frutos, Adrlano lrala y don Model:l
to Gugglari no acostumbraban aRistlr a las 
reuniones ácratas. Con esos seftores los di

rigentes ácrata-comunistas conversaban en 
lugares señalados de común acuerdo. En· 
<"argado de la dirección de "J..a Unión" I.t:o
polrlo Ramos Giménez, viejo militante anar
quista que tomó activa participación en laR 
luchall sociales hace años, relacionado per
sonalmente con todos los anarquistas de 
vieja actuación, los colorados elecclonista3 
se adentraron más todavfa en el seno do 
los ácrata-comunistas. 

En los primeros dlaR de Octubre ya habfa 
un perfecto acuerdo Modesto-Schaerer-Colo· 
•·ado-Lign Independiente-ácrata-comunista, 
para una acción polftlco militar. El doctor 
1\'lontanaro dijo contar con algunos Oficiales 
del J<Jjércfto. Igual cosa dijeron don Modes· 
to Gnggiari y don Mario Usher (por tnter· 
medio del doctor Mendonca) . El doctor 
Adrfano Ira.la dijo entenderse bien con el 
Mayor Franco y que éste militar retirado 
contaba con varios oficiales en servicio. En· 
tonces fué que dijeron los dirigentes colo
rados y modestlstas que los Oficiales del 
Ejército con quienes contaban, e:xlglan un 
pretexto plauslhle que disculpase la subleva· 
ción militar contra el gobierno y se resolvió 
hechar mano al viejo y sarandeado recurso 
de la Indefensión del Chaco, organizando 
manifestaciones tumultuarias qne obligasen 
a intervenir a las fue•·~aa p(tblicas, si posl· 
ble fuese exclusivamente policiales, para 
que lnego el Ejército se levantase "contra 
un gobierno que entregaba el Chaco a los 
bolivianos y mnRac1·aba a masas lndefen· 
sa s". 

Con premeditación, conclentemente deli· 
berada, los dirigentes ácrata-comunistas, mo· 
destistas, colorados eleccionistas, schaeris· 
tas y de la L. N. Independiente, resolvieron 
llevar hasta la muerte a una masa incauta 
de manifestantes, para agitar ese suceso co· 
mo bandera contra el gobierno. 

Entonces se echó mano a los estudiantes 
i-.:r¡ulerdlstas y amigos o parientes de los 
polftlcos conjurados, los Sánchez Palacios, 
Rulz Dfaz, Pane, Frutos Pane, etc. bajo la 
lilrccción de Amáhlle, para pr eparar la ma· 
nifestación que debla pedir la defensa del 
Chaco. t_Tna vez producida la mantrestación 
ya se encargarían los elementos anarco-co· 
munistas (mucho más avezados que los po· 
lfticos burgueses y miles de veces más que 
los estudiantes, para la preparación y di· 
rección de los motines) en darle el cariz 
violento necesario para provocar la repre· 
slón enérgica que deseaban los conspirado
res. 

Y así ocurrió, apenas se congregó la ma· 
sa estudiantil en la Plaza Uruguaya, el 22 
del corriente el doctor Stefanlch los exaltó 
con un discurso efectista, no Incitando a 
pedir medidas enérgicas contra Bolivia, sino 
incitando a levantarse "contra los traidores 



del gobierno que entregaban el Chaco a Boli
via". 

Al ponerse en marcha la manifestación ya 
la cabecera, compuesta exclusivamente ele 
elementos anarco-comunistas, llevaba en ab
soluto la iniciativa y como en toda congre
gación humana la exaltación es contagiosa 
Y más, agitándose para el efecto el senti
miento de la patria, la manifestación adqui
rió rápido carácter de motin, notándose, sht. 
ernbargo, que todo principio de violencia 
pnrUa del grupo de conjurados. (Asf se vió 
que quten lanzó la primera piedra contra la 
casa del Presidente de la República, en In 
noche del 22, rué Juvenal Benftez y quien 
propuso en la mañana del 23 pasara la ma
.lifestnción por el local de "El Liberal" para 
apedrearlo, fué el anarquista José S. Gon
zález. 

Ya excitado suficientemente el ánimo de 
los estudiantes (los únicos Ignorantes de la 
verdadera finaliclad del movimiento) con los 
sucesos violentos producidos el 22. los con
jurados se entregaron febrilmente a la ta
rea de exacerbar los ánimos, prepando la 
manifestación del ella siguiente, ya con ob
jeto de Imponer la renuncia del Presidente 
de la República, corno culpable ele "las vio
lencias inauditas ejercidas contra los estu
diantes". 

Satisfechos del t•e¡¡uJtado de la jornada 
(Jasada y confiados que en la próxima le. 
grarfan la anhelada razón suficiente para 
que el Ejército se sublevase, en la madru
gada del 23, de 1 a 3, tiC a·eunen en el local 
de la Sociedad de Resistencia de Albai\iles, 
Aqul!labán y Caballero, los siguientes con&
lllradores: 

Doctores Lucio F. Mendonca y Sllvio Lo
fruscio, sei:ores Domingo Montanaro, Jover 
Peralta, un hijo de Modesto Guggiari, Bue
naventura González, Juvenal Renftcz, Juve
nal Martfnez, Aurelio Ramfrez, los estudian
dlantes Frutos Pane, Pane (un hijo del fi
nado Mayor), los hermanos Rufz Dfaz, Hum
berta Amábile, Sánchez Palacios, el Profe
:.lj:- Cc·~.r:.~ R.,.:: D:az :r lo: sini;-::tc-s t:·hrr
,,:; :,r.ratas. 

Zapateros: Leopoldo Rufz, Ramón Agüe
ro, Santos Ibarrola, Dámaso Reyes, Alfredo 
Benltez, José Y. Benftez y Francisco Rrftez. 

Albaftlles: Juan N. Orué, José G. Gonzá
Iez, Francisco Machuca, Julio Acosta, Fran
cisco Garcla, Liborlo Centurión, Sinforiauo 
Franco, Ramón Dfaz, I.eandro Duarte, Mau
riclo Alcaraz, Nazarlo Acosta, Vfctor Petti
natt, Prudencio Avila, Agustfn Rojas (h.), 
Ladislao Parra, Aurelio Martlnez, Cirlaco 
Antolfn Gavilán y Gregario S. Zaracho. 

Pintores: Fel-Fel Arestlquf, F·~lipo Gimé
-nez Rojas, A. Cáceres (el chingolo), Fran
cisco Florentfn y los carpinteros Cutlllo y 
Antonio IgnacJo Mora. 

Naturalmente, se discute el plan de ac· 
clón de ese dfa ;)l los anarquistas, que ya en 
varias sesiones habla!\ resuelto asesinar al 
seiior Presidente de la República y al seil.or 
Ministro del Interior (loctor J. P. Benftez, 
para "vengar la disolución de las Socie•la
des de Resistencias", por unanimidad pro
ponen el asesinato de Jos doctores Guggiarl 
y Benftez, algunos de los polftlcos dicen que 
si se llegase a eso, los Oficiales del Ejérci
to comprometidos se dectdirt\n ml:\s pronto: 
otros de que ese hecho p¡·ovocarfa la reac
ción que se deseaba para que el Ejército 
se levantase en favor del "pueblo masacra
do por el régimen": Aml:\bile habló de Ra
dow!sky, del "tirano Canalejas", de Carlos 
Caflero, etc. de los vengadores que son más 
dignos ele los monumentos que muchos ge
nerales laureados, etc.; Buenaventura Gon
zález, dijo, que a "grandes males 'g¡·andes 
1·emedios"; el doctor Mendonea reco,-dó o 
Carlota Corday; el doctor Lofrusclo, muy 
aglte.do, dijo que a veces es necesario apll
(·ar &1 "cuerpo polftico" el principio m~dlco 
quirúrfgico; y asf, (con el solo slh~ncio, de 
Domingo Montanaro, el único que no apoyó 
ni desaprobó), se resolvió el asesinato del 
Presidente y de su Ministro del Interior. In· 
mediatamente se planeó la ejecución del 
<lo!lJc aEesinato, resolviéndose elegir 6 per
sonas que ejecutarían el · atentado contra 
la persona del señor Ministro del Interior y 
5 contra la persona del setlor Presidente de 
In Repúhlfca. El plan consistfa en llevar una 
manifestación pacfflca al Palacio de Gobier
no y pedir el recibimiento de una delegación 
por parte del P1·esldente, esos delegados ya 
(•legidos d·é! antemano s~rfan los juramenta
dos para matar al Presidente, quiEsn seria ase
sinado, asf, en su despacho. Stmultáneamen
~e los otros 5 conjurados asaltarfan el des
,,acho del Ministro del Interior a quien tam· 
bién rnatnrlau. Entraba en el plan de los 
<~onsplradores que el asesinato del Presi
dente de la República provocaría un tiroteo 
Je las tropas contra los matadores y .contl'R 
la mulrilud y e.se sería el motivo para que 
!o.s comprometidos da:l Ején:iro josrifieaseu 
~;u rebelación contra los poderes constitui
dos. Para asesinar al señor Ministro del 
Interior se ofrecieron la totalidad de los 
<krntm.t (los oba·eros) allf presentes, pero 
euantlo He trató ele eleg!r quienes debfan 
matar al Presidente la cosa cambió de- as
pecto, a pesa1· de la vesania colectiva a 
cuyo influjo fraguaban planes siniestros, se 
dfe1·ou cuenta que quienes cometieran el 
m:esinato del Presidente de la Repúbltca en 
su propio despacho, caerfan también aJU 
f:'n manos de la guardia, solo dos, Ju
\-:.>nal Martfnez y Aurelio Ramfrez, diJ~· 
ron que si ellos eran designados juntamente 
con los otros, ellos cumpltrfan la misión. En 
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vista de esta dificultad resolvieron dejar 
para el amanecer la deslg¡¡ación de quienes 
uestnarfan al doctor Gugglarf; se me dice 
que de 4 a 6 de la maftana, varios de los 
dirigentes ácratas de las sociedades de za
pateros, albafUles y pintores, recorrieron 
la casa de varios de sus socios tratándoles 
para encargarse de la misión de asesinar al 
Presidente; hasta se me sita el nombre de 
un albaftfl, Juan Vargas, a quien José G. 
Gonzélez, le propuso se encargara (]e la 
rnislóu y que Vargas rechazó la propuesta 
espantado a las primeras palabras. Ante la 
Imposibilidad de completar el número de 
facinerosos que se encarga•·ían de asesinar 
al Presidente de la República, resolvieron 
a las 6, hacer todo lo posible por dar carác· 
ter de rnotln a.. la manifestación proyectada, 
ya sea para npode•·nrse del Palacio y matar 
al Pres'tdente, pues 7 personas se compro
metieron asesinar al Presidente si la multf· 
tud llegaba hasta las proximldadel'! o. si lo· 
graba Invadir el despacho presidencial, pues 
en ese caso todavfa babia alguna esperanza 
de Palvación para los asesinos; o bien lograr 
que la guardia de Palacio hiciera fuego so
bre la multitud y ocasionar vfctlma para 
lograr el pretexto que declan haberles pe
dido para pronunciarse algunos Oficiales 
del Ejército, en cuyo concurso tenían mucha 
fé Jos dirigentes del motfn. 

Todos los dirigentes schaerlstas, colora
dos eleccionistas, modesttstas, L. N. Inde
pendiente y anarco-comunlstas, resolvieron 
conclentemente, con· frfa premeditación, ten
dei· una emboscada alevosa y cobarde para 
hacer matar a los Incautos estudiantes, apro
vechándose de la Inexperiencia y fácil ex
cltabllldacl propias de Ja juventud, para el 
logro de sus· menguadas ambiciones de man
do, para luego levantar como bandera de 
combate contra el gobierno esa masacr·e. 
preparada y buscada con febril delirio para 
ellos mismos. 

Y sut:edió lo que tenia que ocnrrh· fatal
mente, pues repito una vez más, en cualquie
ra manifestación, una vez lanzada a la calle, 
si se cla cualquier Intervención a los anal·· 
(·o-comunistas, éstos llevan la directiva, mal 
que les pese a Jos organizadores pues efec
tivamente. como lo ha dicho Codovllle, 
los rllrlgentes políticos pequeña-s burgueses 
son miedosos y carecen completamente dd 
iniciativa para las luchas tumultuarias del 
motfn. Asf, ya al salir la manifestación del 
local de la Universidad, en la mafiana del 
23, rué clamorosamente aprobada la pro· 
puesta del ácrata José González para ir a 
apedrear el local de "El Liberal". 

A esa manifestación concurrte•·on con re
volverR los 32 anarquistas asistentes a la 
¡·Al\llión de la madrugada, en el local de loa 
albaiUies (cuya lista está en el lugar correfl· 

pondlente) ·más algunos otros colorados y 
modestlstas, Buena-l. en la ya sabida reu
nión de la madrugada, se comprometió ne: 
var algunos tiradores con revólvers en la 
casa del seftor Garabano). Todos los ma
nifestantes iban armados con palos y picas 
de hieno, pero entre 2.000 más o menos de 
manifestantes, solo unoR 100 conocfan la f'· 
naltdad tenebrosa de aquel acto público. El 
plan inteligentemente tJ·nzado fné ejecutado 
con habflldad; ya de común acuerdo los que 
se habían aduefiado de la manifestación, 
fueron llevándola por cada uno de los loca
les de los diarios opositores, en donde Ol'd.· 

dores complotados pronunciaban discursos 
circunstanciales, ya previamente resueltos 
también, destinados a enardecer mñs lo~ 
ánimos, para llevar a la multitud encegueci
dn a cumplh· el siniegtro plan elaborado n 
eapalda de eso. misma multitud. 

Con conocimiento de causa los directores 
ocuparon los lugares en donde no se ex· 
pondrían sus preciosas existencias-: la re
dacchín ele los diarios, y Jos anarco-comu· 
nistas la cabecera de la manifestación para 
provocar todos los desmanes y luego ser Jos 
Jl!'imeros en huir al producirse el tiroteo. 
Sin embargo, y corno es lógico desde Juego, 
Jos obreros extremistas ft~eron mucho más 
valientes que los directores polftlcos pues 
los anarco-comnnlstas empezaron el tiroteo 
y respondieron a las descargas de las tro· 
pas con disparos de rev6lver por lo menos 
tlurante 1 o 2 minutos. Bn cambio don Mo· 
desto Gu~giari npareeló, en el preciso rno· 
mento en que la multitud vacilaba en su 
avance, para colocar a la cabeza a las ntiias 
()e las escuelas y arengarlas a marchar ade· 
Jnnte, refugiándose él incontinente en el 
local del Departamento de Obras Publtca;; 
en donde estuvo hasta unos 10 minutos de 
terminado el tiroteo; Jover Peralta gritó 
"allelante, pasemos sobre los cuerpos de loa 
C'Shirros" y corrió a refugiarse debajo de un 
camión en frente del local del Molino Na· 
donal; Domingo Montanaro exclamó "Rá· 
pido, a los depósitos de armas para empezar 
la revolución" y cotTió .a refnJtlarse en el 
zaguán del Hotel existente en la esquina 
del Palacio. 

Llegada la manifestación ft·ente al Pala
cio, fueron loR anarco·comunistas quienes 
arrojaron la lluvia de piedras sobre los 
agentes de policfa siendo, como es natural, 
en esos momentos, secundados por muchos 
entusiastas Inocentes; fueron esos mismos 
obreros extremistas quienes con sus gritos 
e insultoR rechazaron la propuesta del Ma
yor Vargas, pidiendo se designase una dele
gaclcín para ser recibida por el señor Presf· 
dente de la República, temtleramento que 
cuando lo propuso el Comisario seftor Ortfz 
rué aceptado por los verdaderos estudiantes 
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que formaban la mayorfa; del grupo anar
co-stndicallsta, estratégicamente estableci
do en las dos alas y en el centro, partió 
la pedrada que hirió al Comisario Ortfz (sin 
confirmarlo, pues solo una persona me dijo, 
tengo informe de que el autor de esta pe· 
drada fué el albañil á.crata Francisco Ma
chuca); del grupo comunista del centro, en
cabezado por un fanático delirante, Juvenal 
Benftez, partió el tiro de revólver que fué 
el primer disparo de aquella mañana; y fue- ' 
ron los obreros anarco-comunlstas quienes, 
al producli."se la primera rá.faga de tiros del 
fusil ametrallador, recorrieron las hileras 
de la multitud animando a los exaltados 
a seguir adelante y anunciando que esos 
tiros de ametralladora eran dirigidos contra 
el Palacio por las tropas .de la Escuela Mi
litar ya sublevadas a favor de ellos. (El 
hecho de no haber sido los primeros en re
tirarse explica el caso de no haber sido he
rido ningún obrero anarquista, pues, gene
ralme\}te, los tiros disparados en alto, hacen 
Impacto en quienes huyan o se encuentran 
en la cola, pasando por sobre la cabeza de 
quienes se encuentran en primera fila. Esa 
es, también la razón por la. que muchos de 
los heridos recibieran la herida por la · es
palda, ya al alejarse de la primera linea). 

Hago protesta de que todo lo aquí con
signado lo recogí en 6 días de trabajo que 
(modestia aparte) lo reputé inteligente, por 
lo menos hice lo posible en coordinar todos 
los extremos en diversas fuentes y por di
versos conductos. Y hago protesta de que 
creo sinceramente ser verdad todo lo aquf 
dicho y que al hacer esto no me mueve nin· 
guna pastón, pues un aficionado a los estu
dios tUosóficos y sobre todo quien aprendió, 
mucho más que en los ltb1·os, en la expe
riencia de una vida de sufrimientos, a con· 
slderar con justicia (má.s que a perdona1· a 
comprender ,y comprenderlo todo es amar· 
lo todo, dijo Guyot), las debilidades ajenas, 
no pueden dejarse guiar por el apasiona
miento. Además hace mucho-que salvé la 
edad de los apasionamientos. Si acuso a 
muchos, es porque creo sinceramente cum
plir con un deber de lealtad hacia quien cre
yó conveniente pedirme este informe. 

COPIA 
INFORMANTE: 

Octubre 23 de 1931.-1 y 30 p. m. (13 y 30 
horas). 

Recién, hoy a las 12 me informaron pers(ll

nas que habfan asl&tido a una reunión habida 
en la madrugada de hoy: Despues del ape
dreamiento, se reunieron en el local de la So
ciedad de Resistencia de Albaftlles, Aqulda· 
1.11.\n y Caballero, de 1 a 3 (de la mañana na
turalmente), la comisión directiva (que los 
dcratas llaQlan comisión admtntstratlva) de 
las sociedadfls de albaiiUes, pintores y zapa
teros, juntamente con los estudiantes Ro
berto Rui Diaz, Jover Peralta, Sé.nchez Pa
lacios, Vasconselloa, un hijo de don Modesto 
Guggio.ri, empleado en el Departamento de 
Obras Públiras y los Doctores Mendonc:¡, 
Lofrusc\o y Domingo Montanaro. Los obre
l"OS fue. on los siguientes Juan E. Oruf, Vi~
tc•r Petttnatl. Ramón Dtaz, Luis Ferreira, 
Nazario Acosta, Julio Acosta, José G. Gon
zt.lez, Gregor lo G. Zaracho y Francisco Ma· 
chuca. Albañiles; Felipe Giménez Rojas, 
Fei-Fell Aresttquf, Francisco Florentfn (El 
Secretario de los Pintores cuyo nombra de 
¡,!la ignoraba en mi parte de esta maflana), 
pintores; un tal Britos, Dá.maso Reyes, Leo· 
¡:oldo Rufz, Alfredo Benltez, José' Benltez 
(ca.utllllo schaertsta), Ramón Aguero, Bernf, 
zapateru.s; dos rusos o polacos no lndiv!
duallzados !' el comerciante Buenaventura 
González quien mandó traer por medio de 
un peón suyo ocho botellas de "caila que
mada". 

En esa reunión resolvieron provocar el 
c:hoque de uta mafiana pero el plan era 
otro, varios Individuos deblan haber subidc 
al Ministerio del Interior para atentar con
tra la vida del ltllnfstro a tiros de revólver 
y otra delegación debía desprenderse del 
mitin en Palacio, para pedir ser recibida 
por ~l Sr. Presidente y matarle allf. Pero 
11arece que nc llegaron IL encontrar 11eraonas 
que se prestaran para '8Sas acciones u.tsl.adaK 
y entonces, ya última hora de esta mafiana, 
resoh·ieron ja acción colectiva de las pe
dradas y tiros de revOlvers. En la reunión 
de anoche dijerQID que varios Oficiales del 
Ejército, adictos al Mayor Franco, etltaban 
comprometidos con elks a provocar pro
nunciamiento en los cuarteles, apenas sea. 
01uerto el Presidente de la ~epúbllca y el 
Ministro del Interior. Y luego, cuando no 
se atrevieron, como ya he dicho, a estas 
acciones, recurrieron a lo sucedido. en la 
esperanza de que el apedreamiento del Ml
l!isterio y los tiros frente a Palacio seriaD 
suficiente motivos para que los Oficlahs 
con quienes creían contar se ..pronunciasen". 
Confirmando esto, me cuentan que esta ma
r,ana, al prllducfrse la descarga de una se
rie de ametralladoras, Juvenal Martfnez, 
Aurelio Ramirez (de Zeballos) y Adolfo 
Marin, recorrieron las mas de manifestan
tes gritando ..no se asusten, no se desvan· 
den, los tiros son contra el Palacio y la Po
licia, a nuestro favor", y que esta fué una 
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de las razones para que la multitud no hi· 
cfera caso a los primeros Uros e intentaran 
avanzar . contra el Palacio, creyendo que lo 
harla bajo la protección del fuego de las 
ametralladoraS'. Buenaventura González :v 
Montanaro, prometieron tener listos de· 
rósttos de armas en lugares determinados 
en esa reunión de la mañana a que me re
fiero. 

Es necesario convencerse, el plan de ase
sinato polittco que anuncié hace meses eK 
real, existe y no ha sido abandonado nunca 
y las instrucciones de Codorvllla a los co
munistas, de aprovechar todos los movi
mientos polftfcos y los caudillos burgu ses 
descontentos. con cualquier pretexto. para 
provocar desórdenes y hechos de sangre 
que exaspere a la.CJ masas estudiantiles y 
cbreras, se cumple fielmente, y el dinero 
de Moscú ll~ga aqul por vla de Montevideo 
El A vis pero de todos estos desórdenes son 
los <'entros anarquistas albaflfles, pintores 
l' zapateros y los propios polltfcos oposito
res están siendo instr~mentat~ en mano de 
Codovflla y esto no se sofocará. con medi
das suaves. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 23 de 1931. 

Tengo referencias de que 1 '>s choferes di!· 
cretaran el paro. desde maftaua a las 6 hasta 
el domingo a las 18, en sei\al de protesta. 

En los suburbios es lntensfslma la agita
ción revolucionaria. En el almacén de Juan 
Dents, Brasil y Azara se reunto el "Comité 
C'omunista de Acción Clasista" en pleno, de 
las 19 a las 20, mas o menos, r.esolvféndo 
lanzar un manifiesto de protesta, para ma
fíana. 

·En el almacén de Aurelfo Gutiérrez (Te
sorero de la C. Parroquial colorada abteu
cionista de San Roque), sito en Curupayty 
y Pettirossl, se reunió -en pleno la Comisión 
f•arroquial abstencicmista, resolviendo se
e;undar toda propaganda antigubernatlva. A 
esta reunión asistl'3ron los albaiiiles ácratas 
Francisco Garcla, Nazario Acosta y Juan 
Gavilán, repartiendo volantes y combinando 
acciones conjuntas. 

Los volantes en los cuales se proclama la 
Revolución Social se J"eparten profusa y li
bremente por los suburbios, pudiendo decir· 
se que los barrioe sub-urbanos pertenecen 
a los elementos ácratas, pues en casi dos o 
tres cuadras hay grupos de 3 a 6 personas 
que proyectan y predit'an barricadas para 
maflana, anunciando también saqueos de las 
casas de comercio. Hay una sorda y verda

dera agitación en las masas, en 1018 subur
bios, agitación que se mantiene activamente 
por los directores á.cratas. Especialmente 
José G. Gonzá.lez, Julio Acosta, Francisco 
Garcla y Juan E. Orué, esté.n desplegando 
una actividad asombrosa por esta noche. 

A las 19 hubo una reunión, en casa de 
José MarUnez, (en cuya casa vive también 
un estudiante de comercio hijo de Julfo 
Acosta), en Rfo Blanco entre E. Unidos y 
Brasil, de elementos obreros, resolviéndose, 
también allf, intensificar la propaganda sub
"-ersiva para mañana, por toda esta noche. 
En esa reunión designaron personas que se 
adelantarán esta madrugada hasta las cer· 
canfas de Isaty, Lambaré, San LoMnzo, Tri
nidad, etc. para tratar de impedir la entrada 
de carreteros y vendedores que vengan so
}Jre asnos, para mañana. 

Cuenta Alarcón, que consultado el Dr. 
Pedro Peña ~obr·e la posibtlfdad de una uni
ficación colorada, en vista de la abstención 
de los otros colorados, contestó: "Que soll· 
citen su afiliciaclón como soldados, todo• 
aquellos que quieran venir y entonces re
solveremos" ( ?) . 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 24 de 1931. 

En la reunión habida en la caRa dr. la ca
He Rfo Blanco entre Estados Unido~ Y Bra
sil, de la. que ya di cuenta, en la casa del 
hijo de Julio Acosta, se constituyó el "Co
mité Mixto de Estudiantes y Obreros'' en· 
cargado de C:irtglr la campafta a favor de la 
T~evolución Social". Hicieron el "juratoento. 
rojo", ceremonia aparatosa de entrecruza
miento de manOIS sobre una mesa con tape
te rojo y puñales revestidos con papeles o 
trapos rojos. etc. Pero lo importante pat·a 
mi no es la t eatralidad de la ceremonia sino 
lo que después se resolvió y es lo siguiente: 

Fabricar explosivos y emplearlos en atenta
dos ccmtra algunas casas, tranvias y contra. 
determinadas personas. Créaseme, los anar· 
quistas están desplegando extraordinaria ac
tividad y como se trata d-e gentes muy diná.
micas la acción de ellos es la que mantiene 
por sf solo toda la actual agitación y si sus 
actividades no son obstaculfzadas van a 
crear ambiente para provocar desórdenes 
gro.ves y co'n respecto a los atentados con
tra la vida de ciertos funcionarios públicos 
es una obsesión que se enraiza en el pen· 
samtento de esas gentes y a cuya realiza
ción tratarán die llegar por cualquier medio. 
Anoche recorrieron toda la ciudad los e~
mentos é.cratas repartiendo volantes e lncl
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tando a la violencia. Por el barrio de la En
carnación .s11 encargaron Juan E. Oll'ué, Vfc· 
tor Pettlnatl, Ladlslao Parra, Juan Cabello, 
Alfrledo Benftez y otros. Por el b'arrlo Gene· 
ral Dfaz: José G. Gonzá.lez, Francisco- Gar
cfa, Ramón Agüero, Francisco Florentfn, 
Gregorio S. Zaracho y otrm~. Por Dos Bocas, 
Ciudad Nueva, Vista Alegre, etc., Julio Acos
ta, Nazario Acosta, Juan Gavllá.n, José Benf
tez y otros. Por Recoleta, Tuyucuá., etc,, 
Felipe Giménez Rojas, Leandro Duarte etc. 
Consecuench de la actividad de estos hom
bres es el medio paro general de esta ma
fiana y si se les da má.s tiempo van a ge
u.eraUzar el paro. 

Secretario General para la R:evoluclón 
Social, es Francisco Machuca, el alba.fUI 
anarquista. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 25 de 1931. 

Tengo entendido que se está. gestando una 
real y grave c001spiracf6n. Ju:an Ubald(l 
Alarcón el caudfllo colorado abstencionista 
de la Chacarlta, estuvo a verme esta mafia
na, invocando ser enviado por don José 
Peccl "para hacer la última tentativa para 
mt bien particular, brindá.ndome una OPDil'· 
tunfdad para salvarme pues al esta vez no 
apro'V'eCho la ocasión, estoy condenado a 
ser arrastrado a la fatal calda del régimen". 
(Textual en el sentido). 

Adoptando una actitud equivoca para él, 
conseguí que me dijera que esta misma ma
i'lana estuvieron celebrando conferencia los 
jefes de los bandos colorados, del schaerismo, del modcstlsmo, de la Liga N. Indepen
diente, de los estudiantes y de .Jos obreros, 
rara ultimar acuerdo para una revolución. 
Me dijo también que los conjuorados cuentan 
con la adhesión de numerosoe Oficiales del 
Ejército, quienes pronunciarán tan pronto 
como se dé a conocer el acuerdo definitivo 
de todas los grup·os de opinión. 

Esta noche la totalidad de los dirigentes 
llicratas obreros estuvieron recorriendo bajo 
la lluvia los barrios sub-urbanos repartien
do volantes revolucionarlos y predicando la 
rebelión. Activan mucho esas gentes y si no 
se toma medidas van a consegul1' soliviantar 
el espfrltu público. 

Editado por los talleres de "La Opinión'' 
(del Dr. Pedro Pefla), aparecerá. '88ta tarde 
o madana a primera hora un panfleto rev~ 
luctonarlo firmado por "Comité Nacional de 
Patriotas" y otra carta abierta al Tte. 2' 
Norb. Jara, firmada por un "CO!JDité de Sa
llld Pública" conteniendo terribles amena· 

2as (·~ntra tal teniente y contra el pblerno. 
En la asamblea de los albafllles, zapate

ros y pintores á.crataa, efectuada esta malla
na bajo la presidencia, o eea dirección espi
ritual de Orué, José González, Leopoldo 
Rutz, Felipe S. Rojas y otros, se resolvió 
decretar "la huelga general revolucionarla" 
de.sde maflana las 8, por Uempo llldete~ 
nado. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 27 de 1931. 

En la casita alquilada por Jullo Acosta, 
en el patio de la casa de la calle Paragaarl 
494, (patio del ex local de la Sdad. de Rc~L 
de AlbafliLes) se reunieron hoy, a las 8 los 
alguientes jefes á.cratas: Julio . Acoata, Pe· 
dro R-ey, José G. Gonzá.lez, LadJslao Parra. 
(nlbaiUles); Francisco Florentfn, Feltpe 01· 
u~énez Rojas, (pintores); José Benltez, na,. 
maso Reyes (zapateros); y Francisco Ea· 
c.utvel, (car¡:.lntero) y resolvieron trabaJar 
Jntensamento en todu las sociedades dfll 
Reta. hasta soliviantar suficientemente el 
espfrltu de lo.a masas para la revolución 
que, segun ellos, está. por estallar dentro 
de poco. Dijo JuUo Acosta que "hay dlller.> 
suficiente para costea.r toda. la propa.gauda 
necesaria hasta que estalle la revolución 
{tectual). 

Resolvieron ademá.s (y eato ea cierto) 811

perar que se aminore este estado de fuerza 
y que los grandes culpables vu~lv&JL a sua 
¡·espectfvos d-espachos y entonces sen\n cas· 
dgados, uno a uno en la.s callea, de acuerdo 
a la resolución del Comité Revolucionarlo". 
(Dis~urso textual de José O. Gonz6lez). 

Ambas n ·ottcias son resolU('lO~es toma· 
das en acuel'dos bien serios. Convénzase, 
Dr., laH Sdades. de Rcla. son loa semlUeros 
en donde se Incuban desórdenes que aerá.n 
lllás graves cada dfa y aqu1 se estA recl· 
l ;endo dinero de Mos<'ú, por vfa Monte 
v-Ideo. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 28 de 1931. 

Adjunto un volante 1'epartfdo pOr el al· 
baflU á.crata Joa.S S. Gonz4lez, ayer tarde, 
por el ·barrio Gral. Dlaz y por las Dos Bocas. 

El Secretario General de ese "Comtt• a. 
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"ioluclonario" compuesto exclusivamente 
por obreros anarquistas es Francisco Ma
chuca, Secretario ~neral, a la vez, de la 
uaclación de resistencia de albaftfles. 

Los anarquistas persisten en continuar 
la lucha y en una reunión habida en la no
eh-a de ayer, en casa de Franslsco Garcfa, 
en Paraguari y 3• Proyectada, se resolvió 
continuar los trabajos de organización de 
grupos anarquistas, especialmente ordena
dos para la lucha armada. Se res01lvio asf 
mismo predicar siempre el atentado Indi
vidual contra la vida del Presidente Gug
giari y del Dr. Justo P. Benftez, diciéndose 
lJUe ese atentado se llevará precisamente 
a cabo (t-extual) en caso de que el Dr. Gug· 
glarl rensumiera el ejercicio del mando. 
A esa reunión asistieron dos hermano:s 
Herculano y Pedro Aooco, sujetos de pési
mos antecedentes, homicidas y autores de 
heridas reincidentes, que fu-eron liberales, 
pero que desde hace tiempo se declararon 
i.chaerlstas, quiern~s se pusi-aroot Incondi
cionalmente al servicio de los ácratas, re· 
calcando con especialidad la condición de 
"hombres d-, acción" de ellos. Esos Areco 
,crtenecen :. una famt;ia que bien pueck 
citarse ·en ttpoyo de una ele la~ teorias ele 
Lombroso, In totalidad de cuyos miembro~ 
han sufrido ) a diversas co·ndenas por repe
tido.'! d-elito~ de snngre. hasta en Jos mlem· 
bro;; femen~nos. H.:r,rculano y Pedro viYen 
t>n 2~ Proyectada y Tacuarf y en éstos úl
timos tlfa.s de disturbios se dedicaron a in· 
sultar a muchos albañiles mutualistns, di
ciéndoles que se acercaba la hora en qu€ 
Iban a. mata1· a todos los "josepcitas". 

Como sujetos tenebrosos acostumbrados 
a matar y a herir, los considero peligrosos 
como pc.sibles ciegos instrumentos en ma· 
nos d-a los anarquistas. 

COPIA 

PUEBLO 

Escucha: Hns sido desrr:lltdado en tus 
unhelos de sanción para el régimen asP
sino. A la dictadura oprobiosa de los Gug
~;iari y Bt>nitez sustituye hoy, en vez de un 
(;Oblerno popular una dictadura mililar de 
Rojas, Bray, y otros. 

El Doctor Irala sin garantfas para su 
\"ida ha tenido que exilarse, la juventud 
uhandonada sin la reparación del agravio 
c·rlmina.l infer!dole por el leproso neroniano 
Guggiarl no puede tolerar un minuto de 
dictadura militar. 

Para vosotros jóvenes militares trans
cribimos estas frases del gran libertadoc 
Simón Bolivar_ 

"No es el despotismo militar lo que puede 

hacer la felicidad de un pueblo, ni el mando 
que obtengo, puede convenir jamé.s sino 
temporarlamente a la r'3pública. Un 801ldado 
feliz no adquiere ningun deJ'Iecho para man
dar a su patria; no ·es el 1\rbltro d-e las le
yes ni del gobierno; es el defensor de la 
libertad. Sug glorias d·eben confundirse con 
las de la república, y su ambición deb,. que
dar satisfecha al hacer la f-elicidad de su 
país. 

Comlt6 Revolucionarlo 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 30 de 1931.-8 horas. 

Mi informante me confirma su anterior 
información:· 

En la madrugada del 23 del corriente, de 
1 a 3 horas despues del apedreamiento de la 
casa del seflor Pr~sident-e de la ReplibUca. 
en la noche precedente, se reunieron en el 
local de la Sociedad de Resistencia de Al
haiiiles, Aquidabán esquina Caball-ar(} la 
totalidad de los dh·lgent-es anarquistas de 
lu1:1 sociedades d.e resistencias de Albaftl
l<'S, Zapateros y Pintores y algun()S pol(tf
cos cuya llst a detallo: 

Albañile-s: José G. González, Francisco 
Machuca, Juan E. Orué, Ladislaoa Parra, 
Victor Pellinatl, Julio Acosta, Ra.móu Ga
marra., Gregorlo C. Znracho, Sinf.oriano 
Franco, Nazario Acosta. 

Zapateros: Leopo.ldo Ruiz., Alfredo Beni
tez, José 1. Benitez, Dámaso Reyes, Ramón 
Cabral, Ramón Agüero. 

Pintores: J."'rancisco Florentfn, Felipe Gi· 
llténez Roja~. Antonio Cáceres (a) "El Chin
I!Olo", AureliCI Martlnez (socio tambien de 
)!J. Sociedad de Albañiles) pu-es trabaja en 
amhos oficios) y Fei-Fel Arestiqui. 

Estudiantes: Roberto Ruis Diaz, Cosmo 
Damlan Ruiz Dlaz, un Pane hijo del finad,, 
Mayor, Sánc.hez Palacios, el dibujante S~ 
r,,zábal, Diosnel Marín, Berni Sarubi y un 
hijo de M. Guggiarl. 

Y Jos polittcos, Drs. Lofrusclo, Montanaro 
v Mendonca y Srs. B11enaventura González, 
Juvenal Martinez (Comunista matador de 
Hougau en z,eballos), Aurelio Ramlrez (co
ntUnista íntimo de Martinez) y el sastre Ju
\'enal Benitez. 

Buenaventura González vino acompai'iado 
por un peón quien trajo a cuesta una ca
nasta conteniendo ocho botellas de "cafta 
quemada''. ·Cafia quemada es una especiali
dad de la cai'ia paraguaya refinada, embo
tellada en envase de más o m-enos tres cuar
tc-s ee litro y que se ver.den u pesos trP.inta 
y cinco cada una en los almacenes, 



El contenido d·e las ocho botellas fue con
sumido en la reunión. 

El Dr. Lofruscio habló de las promesas de 
ciertos Oficiales del Ejército, cuyos Oficia
les le hablan hablado de la necesidad de 
dar un "pretexto justificativo, a los Oficia
les", para que éstos pudieran t•ebelarse con
tra el Gobierno. 

Buenaventura Gonzá.lez indicó el procedi
miento de acantonar algunos hombres en 
los alred·edores del Palacio, diciendo que 
J.•ara el efecto se podfa contar con el sefior 
Humberto Garabano, cuyos cantones po
dían proteger el proyectado asalto al Pala
cio. 

Varios comunistas a la vez entre ellos 
J. G. Gonzá.lez, Orué, L. Ruiz y otros pro
pusieron en ese momento el atentado contrl 
la vida de lo& Drs. Guggiarl y J . P. Benitez, 
afirmando que ellos (los ácratas) tenian 
palabras con a:lgunos Oficiales y Clases del 
Ejército quienes se habían comprometido 
en sublevat·se en caso de ser "suprimido" 
el Presidente: de la República y el Minis
tro del Intcriot·. Rápidamente se proyectó 
el plan: un grupo cualquiera asaltarla el MI
nisterio del Interior y mataría al Ministro, 
cuya muerte consideraban muy fácil. Simul
táneamente con la hora del asalto al Mi
nisterio clcl Interior, la manifestación paci
fica llegaría a Palacio y pediría el recibi
miento de una delegación por parte di!l 
Sefior Pt·esidente de la República; esa de
logadón se compondrfa de cinco perso.nas 
designadas para matar al Presidente. Con 
respecto al asalto al Ministerio del Interior 
hallamn fácil y casi todos los anarquistas 
allf presentes se ofrecieron para la realiza
ción, pero cuando se trató de elegir a los 
futuros victimarios del Presidente la cosa 
cambió de aspecto por la probable inter
~· ención de la marinería. Fue ante la impo
flibilldad de completar el número de oinc"' 
aueslnos que el Dr. Montanaro propuso un 
"plan que llenaría todas las exigencias" y 
ese plan era el asalto al Palacio hasta obli
¡;ar a las tropas a bacer fuego sobre el pue 
blo, con cuyo hecho los Oficiales con quie
nes habfa hablado el Dr. Lofruscio tendrfau 
el deseado pretexto para rebelarse y los que 
querían la muerte del Presidente, segura
mente, al olr los tiros creerfan que ya esa 
muerte se habfa producido y se rebelarian 
tambien. Este plan (u·e aprobado por unani
Jilidad. Montanaro habló de un depósito de 
armas, cuyo depósito indicó a los Jefes 
ácratas. 

El plan de asesinato fue aprobado por .a 
totalitlad de los obreros y estudiantes ácra
tas. 

Buena·f, lo comentó encogiéndose de hont
bros Y exclamando a grandes males gran
des romedlos. • 

Lofrusclo, frotándose la mano, al parecer 

tauy agitado, dijo, más o menos, SI en oca
clones es Indispensable recurrir al blaturl. 
Mendonca habl6 de Carlota Corday. Amá· 
bile habl6 "de loa grandes vengadores que 
son Jos ejecutores de la justicia aoclal y 
quienes son los verdaderos h6roes, ri'liia dlg. 
ncs de la estatua que loa Generales laurea
daiS". 

Una mujer que vive en el patio del local 
de la Sociedad de Resistencia de Albafilles. 
concubina de un albafill mutualista, me con· 
firma que a esa reunión asistió el Dr. Mon· 
tanaro y un señor · rublo, con anteojo qu-a 
hablaba gesticulando mucho (a mi parecer
'*' refiere al Dr. Lofrusclo). 

Sinceramente creo en la veracidad de 
todas estas afirmaciones. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 30 de 1931. 18 horas (6 p. m.) 

Cuatro albafiiles mutualistas que forma
t·on parte de la manifestación que se dirigió 
al Palacio da Gobierno, el dia 23 del corrien
te, ueclaran por separado, completamente 
('oincldente lo siguiente: 

Ya ant'Cs de salir los manifestantes del 
local del ·Colegio Nacional, varlM oradores 
incitaron a la masa a vengar la "sangre tno
ct>nte derramada en la noche del jueves, ba· 
jo los golpes de los sables pretorianos'', etc. 
i:!tc. Alli mismo se dijo que se iba a imponer 
su renuncia al Pret5ld·ente Guggiari y su Ga· 
Linete y a pedir al Ejército el juzgamiento 
del "ex Presidente Guggiarl y sus ex mlnls· 
tros", por traidores a la patria, por haber 
entregado el Chaco (asf, In extenso) a Boli
via, para el efecto se agenciaron dos esco
llas cuyos portadores se colocaron a la ca
beza de los manifestantes, para barrer el 
Régimen con esas escobas, colocando por 
eilas leyendas alusivas al uso a que las des· 
Uuaban. A poco de salir del Colegio Juvenal 
Benítez (el sastre), y los anarquistas José 
G. Gonzá.lez y Leopoldo Ruiz gritaron que 
era necesario pasar por el órgano del "Ré
gimen" "El Liberal" para patentaar sus di
l'ectores el repudio . popular. Esta proposf· 
ción, hecha a una masa ya enardecida, fu6 
aceptada con clamorosa aprobación. 

Después, dcsle el local de "La Unión". lo'J 
que hablaron allf a nombre de ese diario, 
Insistieron en que era llegada la hora do 
barrer con "este régimen de traidores''. 

En "La Tribuna" los discursos fueron aún 
más feroces, coincidentes todos en· attrmar 
que la salvación de !a Pat.ria ex.igfa la c&id!l 
del "Régimen". Aqui ya &e profirieron gritos 
abiertamente amenazadoNS para el Presl• 
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dente Gugglarl, proferido por el grupO d!! 
lus anarquistas qur., formando un block o. la 
cabecera, eil esos momentos ya tenia.n en 
exclusividad la dirección de la manifesta
ción, convertida decididamente en motin, 
dlstlngulénd«.•ae -especialmente pQIJ' la f·Jrocl
dad de sus gritos el colorado JtJvenal Benf
tt..Z y los ácratas Juvenal Martfnez, Aurel1o 
Ramfrez, José G. González, Julio Acosta, 
IA!opoldo Rnlz, Francisco Machuca, Juau 
Oru~, Francisco Go.rcfa, Ramón Agüero, Ll 
borlo Centurión, Ladlslao Parra, Humberto 
Amé.blle, Frutos Pan.e (armado con un:1. va
ra, a guisa de espada).. Todos 106 manffes
tanta:l iban armados de e!ltacas 'le madera 
y de h1erro. 

"En el local de "El Orden" los discurso~ 
fueron igualmente fogosos. De aqul los ma
r,lfestantes se dirigieron al Palacio ya al 
llt'n de gritos de "Muera el Presidente Gug
glarl, que lo maten, que lo linchen" etc. Na
turalmente quienes mas fuertes gritaban 
eran los anarquistas que gritaban como ver
•lJlderos energúmenos. Asl wl llegar a la es
quina del Palacio los gritos de "Viva la re· 
voiuci6n social'' llenaba el ambiente, pues 
la masa enardecida coreaba ya cualqui")r 
grito. 

Por Indicaciones de Amáblle, Peralta, 
Orué y Qtros. la manifestación se dividió en 
dos grupos, llegando el primero a cboca:
contra el cQrd6n de agentes tendido a lo 
largo de la calle Buenos Aires, pues alll 
rnfsmo, al llegar, saludaron a los agentes 
con una llu\"la de piedras. Ese grupo fue 
contenido por un momento y basta pareció 
calmarse un tanto con la propuesta del 
Comisario Ortlz, para destacar una delega
ción ante el Sr. Presidente de la República, 
pero en ese momento aparecen Dlosnel Ma
rio, Molas López y Berni Sarubi empujando 
a las mujeres a la cabecera, colocándose 
Inmediatamente detrás los más feroces pues. 
especialmente el elemento ácrata, era ver
daderamente feroz en aquel momento. Los 
agentes se desconcertaron por completo en 
presencia de las mujeres y ese minuto de 
vacilación aprovecharon los exhaltados que 
rompieron el cordón policial profiriendo te· 
rrlbles gritos de "maten al dictador Gug
giari, que lo linchen, abajo el "réglm:en", 
etc. .AO. romperse el primer cordón de agten· 
tes fueron heridos a pedradas el Comisario ' 
Ortiz y otro oficial de pollcfa y algunos vi
gilantes. La ola de exhaltados fue contenida, 
sin embargo, por un momento ya cerca de 
la escalinata del Palacio y basta pareció 
vacllar y nota.rM cierto · principio de retro· 
ceso ante la actitud enárglca de aa mari
ue.-fa de grupos dispersos de agentes y más 
con la aparición de los soldados del Bata
llón de Seguridad, pero, precisamente, en 
.,se momento aparece el segundo IIJ'Upo de 

manif'6Btant'9 encabezado por Domingo Mor.
tanaro, Modesto Guggiari, un hiJo de 6ste 
empleado en el Departamento de O. Públl· 
cas y Jover Peralta y en ese momento sue
na un tiro de revólver del grupo central 
de manifestantes encabezado por Juvenal 
Benftez, siguiendo inmediatamente los Uros 
de revólvers del lado de la calle Convención. 
Después de haber sonado unos diez tiros de 
nwólvers casi simultáneamente, se oyeron 
los primero~ disparos de los soldados que 
fueron contestados por verdaderas. desear· 
gas de revólvers del lado de la calle Con
vención, produciendose entonces los tiros de 
vmetro.lladora y dos descargas sertas d~ 10.11 

fusileros quo lograron el desbande de los 
manifestantes, que se retira.ron dejando al
gunos muertos y heridos. El grupo de anar 
ouisto.s ·se retiró en masa hacia el Colegio 
Nacional, con unas cien personas más o 
menos. De er;.te grupo se disparó el Uro con
tra el soldado del Escuadrón de Seguridad 
en Palma y Alberdl, sospechando (mis in
formantes) que ·el autor del disparo fué 
José G. Gom.ález. 

Afirman conteste y uniforme los cuatro 
Informantes que vieron disparar Uros de re· 
vólver contra el Palacio a los siguientes 
anarquistas: Joeé G. Gonzá.lez, Juan Oru6, 
Vfctor Pettfnatf ( a éste se le cay6 el revól· 
ver al huir), Julio Acosta, Francisco Floren
Un, Leopoldo Rulz, un zapatero Brftez, Ju
venal 1\farUnez y Juvenal Benftez, aparte de 
otras ¡~ersona!l a quienes no pudieron co
nocer. 

Más o menos a 5 minutos después de ter
JOinados los disparos en frente al Palacio, 
el suscrito se topó en Palma e Independen
c!a con una veintena de hombres que bufan 
!Jacta la Universidad cuya cabecera la com
ponfun los !'liguientes anarquistas: José G. 
González, Juan Oru6, Julio Acosta, Nazarlo 
Acosta y Aurello Martfnez, todos con sen
dos re\'ólveres ·en Ia cintura, visiblemente 
l!evados a la altura de la boca del estómago, 
llevando todos el saco des-prendido. 

Mis informantes coinciden en afirmar que 
partieron también varios disparos de revól
.,,er, contra el Palacio, de la casa del Sr. 
Garabano. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 30 de 1931. 9 p. m. (21 horas). 

Esta tarde, de las 17 a las 18, se reunió 
el estado mayor d-e Jos anarquistas en el 
local de la calJe Aquidabán y Caballero. El 
local se hallaba cerrado y la reunión se lle
vó a cabo en el patio, haciendo guardia en el 
portón Teóftlo MoN!no. Asistieron José G . 



Oonzález, Juan Orué, Francisco Machuca, Ju
lio Acosta, Francisco Garcfa, Santos Ib~rro
la, Francisco Florentfn, Ladislao Parra, Jo
sé Benftez y otros. Trataron de la manera 
de llevar la guerra al gobierno durante el 
Estado de Sitio, "hasta que estalle la revo
lución que so está. gestando" (t~xtual). Re
solvieron, por lo pronto, de lanzar un mani
fiesto contra "la dictadura", cuyo manltles
to lo firmaré. el Comlt6 Revolucionarlo, com- , 
puesto hoy exclusivamente por é.crato.s y 
cuyo Secretaio General es, como ya dije, 
Francisco Machuca. 

COPIA 

INFORMANTE: 

Octubre 31 de 1931. 8 y 30 a. m. (8 y 30 ha.) 

Lula Cáceres, carpi·ntero, anarquista que 
tomó activa participación en los últimos 
disturbios según él mismo y que se salvó de 
ser herido, frente al Palacio (siempre según 
cuenta él) arrojé.ndose al suelo al sonar los 
primeros _disparos, confiesa lo siguiente: 

La manifestación se gestó por Iniciativa 
de los estudiantes revolucionarios~ quienes 
desd·e cierto tiempo manifestaban la nece
sidad que tenian de ofrecer una oportunidad 
a ciertos Oficiales del Ejército para tener 
motivos para levantarse contra el gobierno. 

Cosme Rulz Diaz y Amáblle fueron quie
nes mé.s trabajaron entre loe estuliantes ex
plotando el ~sunto de Samaklay, empleando 
l'lás de una semana en ese trabajo. Ruiz 
Diaz contaba sus frecuentes conversaciones 
con el Mayor Franco y en las reuniones ha· 
bldas en el local de la calle Aquidabá.n y 
Caballero, tanto Amé.blle como Rulz Diaz, 
dectan constantemente, a los obreros y es
tudiantes ácratas, que esa manifestación se
ré. la última contra el gobierno del Dr. 
Guggiarl. De acuerdo a un plan ya preesta· 
blecido, pues, en la manifestación del Jueves 
.2.2 del corriente buscaron por todos los me
dios producir choques con la policía. El día 
23 fueroo d·ecididos a tomar el Palacio, to
dos iban, armados, es decir todos los que 
sabian el objeto de la manifestación: obr.:
ros anarquistas, algunos liguistas marítimo~ 
) los estudiantes socialistas, pues la may~ 
rfa de los estudiantes fueron llevados sin 
eaber para qué. Iban dispuestos a matar al 
Presidente de la Repliblica para vengar la 
disolución de las Sociedades de Reta. y te· 
nfa la creencia de que esa maftana (28) el 
Ejército se pronunciaría a favor de ellos, 
pues a.sf les habían prometido Montanaro, 
Modesto Guggiari.Y Jover Peralta quien era 
(el liltlmo) el que mantenla la correspon
dencia entre los ácratas y la "Liga Nacional 

Independiente". Cree Cé.ceres que entre ello11 
habla unos 20 hombres armados de revOlve· 
res y co:nflesa que los disparos empezaron 
de parte de los manifestantes, si bien tardfa· 
mente, pues debfa haberse empezado contra 
el Mayor Vargas, para tratar de matar a un 
verdadero "()sblrro•• y no a un pobre solda· 
do. Dice qu-e los polfticos por cobardfa les 
traicionaron, pues Domingo Montanaro te· 
nia que haber traido una veintena de hom
bres armados de revólvers y Buenaventura 
González prometió tener más o menos Igual 
número de hombres armados también con re
vólver, en la casa del Sr. Garabano, de ma· 
uera a ofrecer una seria. ..eststencia. o tomar 
o&l Palacio y acantonarse allf PILl'& dar 1a 1m· 
presión de que efectivamente el pueblo es· 
taba pel·eando contra el gobierno y dar lugar 
al Ejército a pronunciarse. 

Ct\ceres ci"'P.e que esto alin no ha te1-mtna· 
do, que muy pronto se producirán aconteci
mientos de mayor Importancia, hasta tal 
vez una rev<•lución y que el pueblo (est~s 
gentes confunden ''el pueblo" c~m ellos) se
r,-uir;';. la luct•a hasta derribar al "régimen". 

(Luis Cáceres es tlo de Marcellno CácE:
res, uno de los matadores de S. Centurión, 
anarquista de larga actuación, hombre de 
acción más lJUe intelectual, de muy escasa 
preparación pero entusiasta y fanlittco, has
ta el extremo de andar toda.vla por los lu· 
l!ares de tiro con sus 60 y tantos a.dos, goza 
de predicamento entre sus parciales y por lo 
tanto tiene c.ómo saber algo de lo que dice, 
:' de mi parte creo que dice la verdad ea 
esta conversación que tuvo en la Plaza In· 
dependencia con varios eoloradOI!J elecclonla· 
tas y abtenclonistas). 

DIA 22 DE OCTUBRE 

Llegué a la Plaza Urugua.ya en momen· 
tos que el Dr. Juan Stefanicl¡ finalizaba 
su discurso. Le habla precedido .en el uso 
de la palabra, un miembro de la Comisión 
del Centro EstudfantU, segdn se me dijo. 
El Dr. Stefanich historiaba el estado de 
indefensión del Chaco en lo milltar y en lo 
diplomático; (1) terminó exhortando a la 
juventud, y al pueblo a vivir el presente 
de agitación espiritual de acuerdo a su tra
dición a elel·arse en armonfa a los destl· 
nos que le estaba sedalado. 

Un heraldo anunció el recorrido de la ma
J!lfestación que debfa dirigirse al Palacio 
de Gobierno; la columna siguió por 14 d.:t 
Julio, Palmas hasta Convenc16n. En el tra· 
yecto se pidió el cierre de las casas de co
mercio y se arrojaron .algunas piedras con
tra las que demoraban en hacerlo. El e• 
trfblllo que se repetla, de boca en boca 
entre los manifestantes, era: uno, dos tres, 

http:Urugua.ya


( 6 


que renuncie José P.; frente a la Casa da 
Gobierno se entonó unas estrofas del 
IIfmno Nacional intt.errumpldo, entre gri
tos y rechiflas, por estar ausente el Dr. Gu
gglarl. Gritos, abajas, hurras, mueras, a uno 
a otro, denotaban la fata de una cabeza 
organizadora, reflejo de todas nuestras co
sas sobre todo en reuniones populares en 
que lo seri01 se troca en chiste. El pf.pu de 
los ••grt;tos patrióticos" erutordecían. Bo
chinches sin pié, ni cabeza, en gen-aral. 
Desde la terraza un orador intentó hablar en 
nno. Dos o tres veces repitió su Intento, 
sin resultado. El Dr. Pérez Garay pudo 
aca1lar por un momento la grita popular 
pronunclanch• estas polabras; "EstamO'~ 
frente a este prooUbulo y es una profana
ción entonar el Himno Patrio''. Prosiguió 
en un tono cada vez mas subido, para te•·
minar diciendo. · Se referfa al President·a 
Dr. Guggiarl. "La meretriz no está en el 
prostfbulo". No dijo nada que no fuera 
J.:TUeso, áspero, ronco, en pésimo castellano. 
Nuevos gritos, entre un remolinear de pue
blo en grupos distintos, que no expresaban 
lo que querían. Se gritó "A la Escuela Mi
litar y hacia la Escuela Militar se dirigió 
la manifestación, Ahf frente al cuartel, fren
te a la incógnita, se llegó no sin que en 
maP. de un semblante se notara la indesl
clón; la cosa no era para D!enos. 
~ encaramado a un pilar, trepado en el 

¡..ltnto · de la columna, habló un joven, al 
que no conozco, y dijo que el pueblo lla
maba a la puerta de los cuarteles en nom
bre de la Patria, extendiéndose en el tema, 
mientras &e vlvaba al Ejército, a la Patria, 
etc. Otro, de brlllante verba, simpático, 
valeroso le sucedió. Habló expresando hle
as y me dió la sensación cabal, de qu:! era 
ol, único que sabía lo que querfa y lo que 
d(:c:n. Se refirió a la misión de los mili· 
tares y al clamor del pueblo: increpó al 
Gobierno los desastres que suceden en el 
Chaco y pirlló, fro.ncamfnte, al Ejército s_u 
con.curso para derrocar al "Régimen". Des
l•Ués de Stefanlch, fue el oranor. su nom
bre Ignoro, mas lo conozco de vista. Subió 
n la tribuna Frutos Pane y aquf todo rod6 
por el suelo: dijo mil sandeces, sin orden, 
sin gusto, vulgar en todas sus expresiones. 
Cansador. Surgió un militar en los corre
dores d~ la Escuela y con cara de pt>cos 
nmigos, y con expresiones idem, reclamó 
el retiro de la manifestación; pues dijo, 
no ero. ese sitio para tales despotricaciones. 
Vayan a otra parte. 

Gritos hostlles, remolinos, retrtleesos. Na
de atinaba nada. La vacilación cundió. Y 
el propósito oo huir ganó cuerpo. Roblras, 
el ex-teniente, o teniente retirado, habló 
luego y con adm~ic16n tremenda y ayudado 
por su voz "E:Stentórea, dló nuevo briós a la 
multitud presta a huir. Se refirió al Ejército 

y le invitó a derrocar aJ Gobierno, con. ver
'bo Iracundo. 

Allí nOité a dos personas que debían ser 
mas tarde las figuras centrales del movi
miento durante la noche: Juvenal Benitez 
y Bernl Sa.rubbf. 

Los nombrados me parecieron los verda
deros anlmadOII"Els de la multitud: franca, 
decididamente, gallardo el ·primero, borchln
ch!ero hasta contagiar el entusiasmo, el 
otro. Era de notarse que se pedía con de· 
sembolso la cafda del Gobierno, ayudado por 
los cadetes y como todos hacían ver a las cla· 
ras que no habfa "caso" se pensó ir a casn 
del Mayor Franco, y con gritos denuestos 
contra el Mayor Bray y la Escuela. 

Después de varios minutos de Indecisión 
subió por 14 de Mayo hasta Coronel Mar
tinez y de ahf, a Chile. Frente a lo d(. 
Mflleres. 

En el camino noté que engrosaban las 
filas los señores Te·.liente Coronel Sá.nchez, 
'feuiente Salvador Báez, y casi todos los 
que, desde uno a otro &eetQil', están c.ontra 
"E-1 Gobierno, desde los de mucha importaa· 
cia y volumen hasta Carlos Freltag con vo
lumen pero sin Importancia .... 

Yo 'iba pensando en una frase que creo 
haber leido en un mensaje del Dr. Ellglo 
/,.yala: "Se oprime porque se conspira; y 
se conspira porque se oprime". El trayecto 
eJ'a lento, triste. Triste, de letal tristeza? 
Que se querla, el pueblo, tan sufrido, los 
jóvenes, tanta argamasa para un noble edi
ficio de cuya construcción solo se ven los 
tmdamios, que quería? 

Los entusiasmos, tibios. Casi la mayoria 
i'Jdlferente, pero curiosa de ver el desarro
llo de los acontecimientos. Y llegamos hasta 
el Mayor Franco, el enigma, el mito. Se co· 
reó el himno. Habló Frutos Pane, subido a 
una parte sobresaliente del friso. Dijo otra 
vez una serie de cosa.s monótonas que, Inú
tilmente querfan interpretar el sentir del 
pueblo, tanto que se le gritó: "Que se calle''. 

Habló el Mayor Franco: "No esperen de 
mí un discurso, reconstruyo más o menos, 
lo principal de su discurso, los mllltares ha· 
blamos en forma ruda, no hacemos frases, 
pues no tenemos tiempo para ellp, y a mf, 
desd-e luego, me falto. preparación para con
testaros coo hermosas frases". 

"Vivo vuestros entusiasmos, y mi corazón 
late unísono del vuestro en estas horas de 
graves Incertidumbres y aseguro que la j~ 
ven ortc!alidnd del EjércitD no comparte ab
solutamente de . la manera de pensar y de 
obrar de esos senores cómodos (se referfa 
al Mayor Brny), seguramente y mal hacen 
en pensar de que ellos no sienten el patrio
tismo como lo siente todo buen paraguayo". 
Prometió en forma solemne, que el Ejército 
rcinvindicarfa las libertades para el pueblo 
y el Chaco en sul·n·tegrldad .pan. el Pa.ragu8JY. 
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Terminó diciendo que él habla sido dado de 
l:aja. por haber pedido, rogado, llorado al 
Gobierno los medios . para la defensa del 
Chaco, e Imrltó a hacer un "Viva al Para
guay''. Le siguió Jover Peralta en un dls· 
curso virulento pero sin filio.ción, pues er:t 
n ratos nacionalista y en otros neutro, para 
rápidamente girar o. comunista, o algo asL 
Luego comenzó Natalicio González un dis
curso que llamó la atención por el vigor del 
exordio en que se referla a Franco y al ' 
Ejército. Pero, apenas habló, una voz inte· 
rrump!ó asl: "que explique el Mayor Fran· . 
ca porqué a claudicado el 19 de Abril, por
liUé claudicó'', "Que se calle, .... le gritaron 
al que interrumpió y luego que lo linchen''. 
Este que tuvo el vu.lor singular de enfrentar 
:.. la manifestación con tan formidable acu · 
saclón era el Teniente Roblra. Y no lo 
lincharon porque se defendió y otros lo de· 
fendieron. Su valentía le captó mucha slm
I:atfa. Fenemenal confusión. Tumultos co
losales. Bochinche indescriptibles. Berni Sa 
rubbi quería hacer la revolución esa misma 
uocltc. Gritat•a, accionaba, Incitando ablor· 
tamente. 

En eso un tranvía aparece en escena. Y e! 
bruto del guarda obedec'endo a un Inspector 
l Jefe de -tráfico o qué se yó, larga a toda 
velocidad, con un salvajismo Inconcebible, 
el t'oche contra la compacta multitud. Y sur· 
ge del g1·upo más próximo al tranvla, que 
estaba precisamente sobre la vfa, un valleu· 
te o un loco, pero valleute a toda prueba, al 
Un que salta sobre el coche que más pare
cfa una máquina infernal, y enfrentándose 
c:on 4'1 mótorman le exige vuelva· atrá!!l. Este, 
por repuesta., y siguiendo adelante haco 
amago de p~garlo con el manubrio, más, el 
que d.Balta, trepa y aún el coche en marchat, 
y 	 tras esfuerzos estupendos, logra 'tUiirse a 
una ventanilla. Debo advertir que el tranvlc~. 
f:s de los nuevos, es decir, sin mlriftaque. 
Y se mete por la ventan11la, el coche marchu. 
~iempre, con una ag111dad marav11losa. Para 
el coche, vuelve atrás, a todo escape, Y se 
desarrolla en la plataforma un espectáculo 
de box emocionante entre el mótorman y el 
asaltante; trompis limpios y el coche mar
cha atrás sin control ya. hasta Alberdi en 
P.Ue no sé quién tira el cordón del tróleu. 
Confusión, fenomenal escándalo. Natalicio 
González sigue hablando, y nadie lo escucha. 
Y un numeroso grupo se desprende hacia la 
calle Alberdl. Por fin se toma. la co.lle Chile 
se baja hasta la calle Independencia, ape
dreando de :>aso el lo(·al de "El LIIJeral''. Ph·· 
<tras y más piedras, pero el edificio estab:. 
cerrado y las piedras cafan otra vez al pavi
mento de revote contra las paredes. · Las 
persianas_&Staban corridas de modo que n~ 
se 	rom:lió un vldrlo de los balcones. · 

A la mo.nifestación acompa.fta el Mayor 
Franco entro vftores. Llegado a: la Plaza, 

habla. un estudiante· de comercio en tono 
que no dejaba . sospechar el cará.cter re
\•olucionarto del movimiento, y habla bien. 

Berni Sarubi sigue dominando con sbs 
voces: la revolución debe hacerse esta 
noche misma. Le sipe otro orador que grl· 
ta. no sé cuántas coqas. 

Otra vez .Tover "feralta, ahora ra total· 
mente fuera de' la r~alldad, pues dice que loa 
J:_.artldOIS han fracaziLJo y que la falta de de
mocracia que desde el 70 nos rtje ha fraca
zado también. Y mezcla el soclallamo con 
una serie de doctrinas exóticas abiertamen
te fuera de la realidad porque sl algo debla 
explotarse era el paraguaylsmo. Termina de 
hablar cuando nadie le lleva el a.pun!.e. En 
ese Instante no sé que persona le Insinúa 
al Mayor Franco la. conveniencia de salir 
del grupo y retirarse. .A.sf lo hace y se va. 
(.or Oliva y Chile. 

A la. casa del Presidente, por 26 de No
viembre hasta Ael'lidaban, Yegros. Un cor
dón de agente Impide el paso. I~esde wia. 
muralla el Dr. Giménez ·y Nuftez arenp, 
diciendo que no ~ debla tener miedo y que 
era necesario romper el cordón y lle~ar a ca· 
'Ja del Presidente para que el pueblo se haga 
l!igno de su glorioso pasado. A la obra gtJtó. 
Hizo también elogio del soldado paraguayo 
y duramente Increpó a la Pollcfa de sentirse 
capaz de Ir contra el pueblo y no contra loa 
bolivianos. 

Y se rompió el cordón. El pueblo slguló 
adelante, pero con vacilación. Miraba el que 
ésto escribe desde la vereda de .Aquldabin, 
estando acompaftado del Dr. Ricardo' Caba· 
llera, que casualmente apareció por ahi. 
El pueblo vacllaba di!e, y es cierto. Solo era 
5 o 6 los más exaltados que estaban en la 
vereda .de . frente entre un numeroso grupa 
Indiferente. Salieron algunas piedras, muy 
vacas, contra el domiclllo del · Presidente. 
Aparecen mas de 100 guardia cárceles que 
es recibido por una rechifla general. Y ae 
arma la gorda! 

Forman al norte d-e Yegroa, en la acera 
de enfrente y a una sefta o una ·orden, pe
lan sus yataganes y para qué me sirven 
piernu.s. Llegué a una casa, a una cuadra.del 
lugar lo máa rápido que pude. Me palpé y 
ví que no hl\bfa ligado nada, felfzmente. Pe
l'O nc asf otros que en casa peleaban con mi 
madre ésta por echarlos y aquellos por en· 
trar en casa. I.a vieja no sabfa .lo que pasaba 
y vió de súbito el cuarto lleno de gente que 
hufa d-espavorida y dolorida. Claro, la vieJa 
conservadora, no querfa dar albergue a· los 
que venían no sabfa ella de donde. Y llego 
.t·o, echando paco menos que chiapa en fin. . 
ahf nos amparamos, eón mas pocas rebel· 
dfas. Un joven abogado modestlata estab' 
becho un Ec~e Homo: un yatapnazo .en la· 
espalda y otro en la mano: el mozo estaba 
que parecfa ~vuelto .en 1111& t~ca de ~Of• 
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tlgas: tal era las contorsiones para evitar 
loa ayes de dolor en presencia de las chicas 
y la vieja. ¡Espectáculo tragi-cómico! 

Disuelta la manifestación, nada ya que
daba que hac-er. Y hasta el otro dfa. 

DIA 23 DE OCTUBRE 

Salf tarde. CUando estaba en Iturbe y Ce· 
lTo Cor4. Por un minuto de detonación de 
armas de fuego, atronaron. De una gran co
rrida me puse en Independencia Nacional 
y 14 de Julio: ahf encontré al Coronel Gol
burú a quien pregunté lo que ocurrfa: me 
dijo que los disparos fueron hacia el P:ilacl.:> 
e . donde Iba una manifestación. A toda prl· 
sa me puse en Benjamfn Constant y 14 de 
Mayo: llegaba un auto guiado por Modesto 
Gugglnrf (h). Trafa heridos. Llegué hasta 
Convención y Benjamfn Constant. Sensa
ción de perplejidad, de estupor; Hayes de 
dolor, Imprecaciones, llan~oos. El silencio trá
gico que sucede e; un tiroteo. Calma. absolu· 
Lamente. Gente que huye, llevando pintado 
el espanto oen el rostro. Curiosos que aso
roan, otrco~ tres valientes que se encrespan. 
¡Un 1-.alo de tristeza, de luto, flotante en el 
ambiente! Nada más. Muchos vloline.s ea 
tolsa. 

Un reducido grupo de adolescente, mar
cha de derrotados con un ¡Viva! o un 
¡Muera! de cuando en cuando. Suben hacia 
Palmás. En el Petlt, cobardfa, en los gru
pos de curiosos, silencio: José Maria Torr Js' 
no fue capaz de organizar una manifestación 
dt' criaturas que queria un hombre a la 
cabeza. 

Seguf &delante, hasta Yegros. Bajé hastn 
la Asistencia Pública, todos parecian des· 
pedaza.dos por la angustia y la congoja. En 
la esquina Yegros y 14 de Julio Adriano Ira· 
la busca conocidos e Intenta de~pejar la de
presión animando. Viene Vfctor Morfnlgo ~ 
se forma un grupo. El Dr. Teodosio Gonzá.lez 
mira Impasible y se vá. Treinta o cuarenta 
pe~onas, en su mayor número estudlantetl 
del Colegio, Improvisan una manifestación 
que va hasta Iturbe, entra en el Colegio, sa
le por Yegros y se reune de nuevo en la 
esquina de la Faculta.d de Derechos. Vemos 
venir por Palma y 26 de Noviembre una 
manifestación de estudiantes, col'. una ban
dera que tiene el asta rota. La encabezan 
varios soclallstas, ·estudiantes, nlfias. Llegan 
al Colegio. Habla Adriano lrala y dice: 
"Frente al crimen que acaba de consumarse 
la Ira del pueblo, la Ira santa de la juven
tud, debe derrocar al régimen. No se debe 
tflmar represalia afslad~s y en compacta fila 
de corazonea no se debe perdonar a los cul
pables, al Presidente de la República, al 
Ministro del Interior, al Partido que lo sos
tiene y es compllce etc". Le siguió Ramos 
Gtménez estigmatizó al Gobierno, .condenó 

con duras palabras lo acontecido y pidió la 
unión de la juventud para la gran revolución, 
etc. Luego bahlaron dos estudiantes jóvenes 
"! muy exaltados. Gassolo o Gassollo, un mu· 
chacho de buena planta, dijo ser obrero y 
Habló en términos de franca y revoluciona
rla admonición. Apareció un argentino lla· 
mado Fernando Zá.rraga, secretario del Hl· 
pódromo, y habló con fiuidez de palabras en 
~;alana forma, lfrlca y norlda, dijG: "que es· 
taba como argentino y con el corazóh ar
gentino latiendo la vida de rebeldfa del Pa
raguay, pronto a derramar su sangre en las 
calles seguro que ella, lo. sangre juvenil y 
varonil, fiorecerfa en rojas rosas regada& 
por titllantes gotas de rocfo que en los ama
ul':'cere~:~ del futuro proolamarfan el tiempo 
de los empeños de esta hora. Dijo que como 
ahora estaba frente a los reductos en que se 
batfan los déspotaa estaba presto a volcar 
toda su sangre en f!l Chaco frente al Inva
sor. Luego otros jóvenes hablaron, con ora· 
toria de ocasión, hasta que de nuevo subió 
Adriano Irala y pidió orden. Varias mocio
nes, unas pecHan salir a la calle y otras que
dar en el recinto del Colegio: por fin se 
r:ombró un Comité formado por todos lo,. 
);residentes de los Centros Estucllantil~s ba· 
jo la presidencia del Dr. lrala: dicha Comi
sión no hizo nada, pues era evidente la de
sorientación reinante; se salió a la calle Y 
l'Or Palmas hasta Colón, a ca.da dos cuadraz~ 
aubfa un muchachón que Invitaba a un~ 
gran manifestación para las 3 p. m. fijando 
c:omo lugar de reunión el Colegio Nacional. 

Al llegar ll la esquina Alberdl donde esta
ban dos soldados a caballo, se les arrojó ai· 
~.unas pledns y uno de ellos apuntó la cara
loina hacia el públicoo; creo que ese soldado 
uisparó un Uro para Intimidar; evidente
mente ese Uro fué al aire; sonaron cuatro 
disparos de pistolas a mi lado y contuve a. 
quien lo'!! disparó; era un Joven de traje 
loegro más oo menos elego.nte, no lo conozco~ 
e la media cuadra entre Estrella y Palmas, 
f.onaron varios tiros. En la confusión not<\ 
c1ue fué herido Artemio Ros, seguimos ade· 
lante. En AyGlas y Palmas encaramados a 
las rejas de la tlntorerfa que hay ah( subió 
~· hablar Verón, quien más tarde noté quP. 
era un tipo siniestro y terrible. "Traigo la 
dolorosl\ nol!da, dijo, de que acata de morir 
.lulio César Franco''. Crispó a la multitud 
la noticia y la emoción fue profunda, lnten· 
sa, general. Se hicieron hurras y viva al 
mártir. Se apedreó a un camión que querfa 
an•anzar romplendosele el parabrlzas. Se sl
¡:uió hasta Colón y ahf envió un muchacho 
muy activo ~uyo nombre ignora repltf.Jndo 
Ja Invitación para .la manifestación de la 
tard-e. 

Con denuestos contra los marineros que·ha· 
cfan guardia en frente a la Cervecerla Na

cional y que tenia montada una ametralla.· 
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dora. se siguió basta. el Hotel Cosmos, se 
volvió a. invitar y habló Arnaldo Valdovinos 
1rayendo dijo. un mensaje de Antonio Mon
taldo: "Moriré con la sonrisa en los labio .: 
y diga. a mis compaiieros que no desmayen 
y luchen hasta. el final". Gran emoción. 

Habló César Ira.la Ferreira y, luego, José 
Luis Nicora con energfa: revolución en to
das las boca.s. 

Que caiga el Gobierno. Estrib1llo: Justo 
P. el capanga. de José P. grandes voces. Se 
sigue hasta 16 de Agosto por Estrella.; otra 
invitación para el mitin de la tarde. Se mar
cha hacia. el Colegio. Al pasar por Alberdi 
de "La Unión" llaman haciendo seftas con 
la mano los infiltristaa subido al piso alto; 
se le contesta, a grandes gritos: Uds. son 
peores que el régimen porque son los alca
huetes. Abajo, etc. 

Volvimos al Colegio Nacional donde se 
nombró una guardia compuesta de estudian· 
t-es que cuidara la bandera. naciona.l. El Co
mité dijo que iba. disponer el almuerzo para 
los guudias. 

De ta.rde volvf al Colegio y lo encontré 
ocupado mllltarmente. Fuf a la Plaza Uru· 
(;Uaya y estuve mezclado en varios grupos 
donde se _hacfan comentarlos vagos. A · las 
<'uatro p. m. frente a la ".Unión" donde so
I:aban unas bombas. Ahf, ·un tal Rojas, ex
cantinero d-el café del Teatro Nacional con 
un seudo revólver en mano alardeaba. Ha
l.laba de ltnehar a empleados de pollcfa y 
azusaba al público contra Juan Osear Rulz, 
Rlsso y Sosu que por Estrella asomaron. En 
la puerta de "La Unión" la misma persona 
Hojas, maltrató a. un prójimo sindicado de 
plraglié. La consigna: Matar pesquisa. El 
mismo a quien me refiero hace un tumulto 
e intenta. que se lo Unche a un pobre diablo 
que miraba. 

Voy a "La Opinión". Est'n Méndez Palva, 
Domanisky, Alejandro Gaona., Pecci r una 
multitUJd. Vamos a la Plaza Uruguaya. Llega 
la manifestación inflltrlstas y se cambian 
saludos cordiales entre los dirigentes y los 
abstencionistas. Apretones de manos, fUI'ti· 
"os. Me llama la atención una parte, un tetE~ 
a. tete, entre el Capitán Fldel Ferreyra y el 
Coronel Goyhurú. t. Qué se dijeron? La con
verJJaclón reservadfsima, a sotto-vocce. 

Habla Montanaro. Se sigue a la Plaza In· 
dependenota.. Habla otra vez Montana.ro; 
Uno que no hé quien es, lo Interrumpe. Bray 
C<Uiere hacer una rectificación. A la Escuela 
MUltar, entonces. En Chile y Estrella. un 
inclkiente entre el Escuadrón de Flores y los 
inflltristas. Se luce 1\foutana.ro, José Zaca· 
rias, Lofrusc!o, Bernardino Gorostiaga que 
enfrentan a.los cosacos. Manuel Chavea pa· 
deoe de un 'ltaque agudo. Se sigue adelante. 
Llegamos a. la Escuela. Militar y me doy 
(.Uenta que Bray domina la situación. Los 
luflltrl&tas : \'anslcen. Conte~porlzan. Son 

los miamos farsantes! Voy a casa. .No me 
Lleto en macanas. Y no salgo sino mAs tar· 
ele. Vuelvo e. la Plaza Indepeo.dencta y como 
noto que habla Frutos Pane vuelvo a cua.. 
La manifestación seguia. Me contaron des· 
¡•ués que la manifestación babia Ido a casa 
de Franco, sin que el saliera. De noche 
f.lcompafto el féretro de Julio Ct\sar FrancO 
basta la Facultad de Derechos. Ahf tectt\n 
supe que era pariente de los VIera. Es decir 
de mi madre. Llegan los cadiveres de Gon
~.ález (Ismael) y de otro llamado Rulz. Si'l 
11repara la. (:apllla a.rdler&te y noto que ,1 
duel~ es expontAD(« Mujeres que se lamen· 
•~n. IDidescrtptlbl·e angustia. Se firma en un 
álbum. Impresiona la dPdlcatorla que llena 
la primera página. P~rmanezco hasta la<J 
once p. m. Tuve un serlo disrusto con un gru
po en que estaba el Dr. N. Bley, Chuchfn y 
lílás o menos 10 personas que me hostiliza
ron. Empufté una faca que llevaba en la 
cintura y me acerqut\. Pedf explicaciones .Y 
me la dieron, gracias a la lntervencl6n de 
Carlitos Guggla.rl Alfa.ro. También me defen
dió Chuchfn ,. hasta maftana. 

DIA 24 DE OCTUBRE 

Al dfa alguiente. Salgo y alcanzo el sepe
lio que marchaba por Avenida Colombia y 
Brasll. La r.osigna entre todos: Provocar a 
la Pollcfa, produjo disturbios, dea6rdenes, 
con miras de batir a l:\ fuerza al detalle 
Hurras, mueras, abajos, vivas, gritos, y, In· 
dudablemente un gran dolor acompdaba a 
los caldOIB. 

Frente a la "Rosalba." son alzados los fé· 
retos al homl.ro. Antes hablan sido llevado.J 
a pulso. El especticulo es Imponente! 1La 
apoteosis de los caldos! 

Llegamos al cementerio. La Iglesia enlu· 
tada. y todas la'S luces encendidas; gran 
pompa, ornamentos lujosos. Un pálpito: lo' 
¡·af oe apuntan. Dobles monótonoe y tristes. 
Habla Irala Ferreyra !levando dice la ra
presentación de los estudiantes de·m.edlctna. 

Repudia el crimen, lo condena y proclama 
la revolución, con grandes voces. El mucha· 
cho habla bien e Impresiona. Sube Aroaldo 
\'aldovinos pero se le enfrenta. Stefanlch. 
úesde el t-echo de un camión. Y habla. Stefa. 
nfch. Un magnfflco discurso. "Acabo de ese&· 
11arme, dice, de las garrae de loa esbirros 
que me tuvieron en ~a mazmorra y ·veqo, 
juventud de mi patria, mujeres, de mi tierra, 
c:on el corazón lacerado de dolor. "Frente ·al 
crimen y a la sangre derramada proclame
mos la revolución. La revolución en todo8 
los pechos, la revolución en las meDtea, ' 
en los labios y en la acción. Loa brazoa de
ben armarse y caer Implacables e ·lracnul4ol 
sobre la traición y el crimen". l'ae ·1Ul II'UI· 
ele y hermoso discurso por su fUtura Uter.a· 
ria, por la pNcfslón de loa 11m'e hgA.-.ea, 

http:hgA.-.ea
http:Guggla.rl
http:1\foutana.ro
http:Montana.ro
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Hablaron luego Sá.nchez Palacios, Carlftos 
Codas, ArnaldD Valdorvinos, Angel Florentfn 
Peila, Martin Cuevas (h.), Dr. N. Bley y una 
serie má.s. Yo conté ocho discursos y al no· 
veno me fuf a tomar una co.i'ia con manza
net. He creido, y creo todavía, que si se hu· 
Mera prescindido de los discursos y solo se 
l':ubiero.n pr~nunciado el de Stefanich y el 
de Florentfn Peña--que ta.mbién estuvo co
lc>sal-se le hubiera creado al Gobierno una 
seria dificultad, pues nadire estaría cansado, 
ni aburrido y se hubiera puesto en práctica 
en plan de violencia, d·e desórdenes que se 
hablaba a voz en cuello. Para empezar la 
calda de las comisarfaR seccionales, caso 
facll enteramente. Pero los oradores fueron 
los mejores alfados del gobierno. Tomé un 
tranvfa en compañía de Guillermo Tcll Ber
tonl, el botlca.rlo Rodríguez, José A. Pecci, 
J,artolomé López, David Burgos y Maidana 
Mongelós. Llegué a casa oportunamente, es 
decir, cuand.> se s.entaba a la mesa. La lluvia 
torrencial calda en la tarde hizo que no s~ 
produjeran novedades. A las 10 p. m. Rnlí en 
la esquina 26 de Mayo y Tacuarí y mientras 
esperaba encontrar un lugar para con un 
ealto evitar el raudal, pasó Cho! Guggiari 
en su volturette, al verme paró y me Invitó 
a que subiera con él; encantaüo tomé aHlen· 
lo a su lado y seguimos hasta 25 lle Nuviem· 
bre y Coronel Martfnez: él se d!rigló segíin 
me dijo, a la casa de Pastor Giménez y yo 
a la mfa. 

OlA 26 DE OCTUBRE 

En Indepen-dencia Na('ional vi una colum
na que aclamaba al Mayor Bray que, acom· 
pailado pw un oficial de Marina marc:hab.J 
a la cabeza. Ordena el Mayor al Capitán 
Flores que de¡Je expedito a loa manifestan· 
tes, el camino. Se marcha -hacia. la Escueln. 
Militar con gritos d-etonantes y vivas. 

Unos a favor de Bray, otros en co.ntra loA 
ml\s avisados desconfiaban, los otros crefan 
que Bray cedfa a las exigencias populares. 
Sube Bray a la terraza del Correo y hace las 
t'leclaraciones que se c0111ocen, por haherla01 
dado los periódicos. Le contesta el Dr. Irala 
en la forma también conocida. Gritan Verón, 
Irala Ferreyra, José Luis Nicora, en fin, una 
gran cantidad de estudiantes que exaltados 
denostaban al citado Mayo:r. 

Se dirige la manifestación a la Universi· 
dad, cuyas puertas está.n cerradas y el local 
ocupado por soldados; la manifestación S9 

convierte automá.ticamente en asamblea ple
tlscltarla y surge un co~ité con funciones 
de gobierno provisional y la integra como 
Presidente Adrlano Irala, miembros, Leo
poldo Ruiz, por obreros. Elida B. Ugarriza, 
¡;or el Magisterio, Irala. Ferreyra, por los es
tudiantado de medicina, Estanlsla.oo Idoyaga, 
por los de Derecho~ A vi.Ia, -por el Centro 

Estudiantil, surgen desaveniencias entre l'>s 
de comercio y se nombra a los demá.s Pre
sientes de las Comisiones miembros natos, 
diré así, drel Comité o Junta de Gobierno. Se 
destaca una Comisión junto a Bray con ob
jeto de pedirle el desalojo de la Facultad 
por las tropas antes de que ésta Comisión 
diera cuenta de su cometido, se abren las 
¡merlas y el público irrumpe en el local. La 
reunión toma aspecto grave: a linchar pes
quisas. Tumultos: remolinos. Se desconffa de 
cualquiera, siguen los tumultos: apn.recen 
los socialistas, quieren no ya la revolu
ción simplementre, sino la revolución ~ociaL 
Confusión. Revolución social. Grita rechifla 
general. Vuelan ¡woclamas abstencionistas; 
todo el mundo quiere enterarse del conteni· 
do. I•'ormldable tumulto; confusión, gritos, 
nadi-e atina nada. Se evidencia la falta de 
dlrecci(m o mejor dicho, la falta de unidad 
en la dirección: todos maullan en realidad, 
1aadle obedece!! 

Voy con José A. Pece! a "La Opinión" v 
me da varios volunte'S·, proclama del partl· 
do; en eso <.lgo d-ecir que el Comité consti· 
tuido en la UnlverRldad era nado. más que 
nparente para sostener el entmllnsmo entre 
ln muchachada que exlstfa y bien delineada, 
una Junta revolucionarla integrada creo que, 
por los ases de la oposición coaligados. Se 
forma una parte entre Alejandro Gaona y 
ctros vuelve hacia mí l\féndez Palvo. quietl 
me advierte que no era yo persona grato. en 
el local. Breve incidente. Solucionado con 
t>xcusas ante mi protesta. Ambiente hostil 
para mí, me retiro. 

En la Universidad habla Aclriano Irala: 
"que notó que el Mayor Bray fué vitoreado 
y que se hizo mal. Advierto que no debemo'3 
6Sperar nada de su actitud y que todo ven
drá de parte de los que no tienen vendida su 
personalidad al régimen". Prosiguió reco
mendando circunspección para que el tlem
pc. no fu-er:t malogracio. Luchamos por el 
reajuste ele In libertad ·¡ el derecho; porqu~ 
el pueblo paraguayo sea dueño real de su 
destino y no para que ningún polftlco hábil 
y logr~ro se encarame del tiempo de la ju
"entud. Debemos oponernos a tmla, a cual· 
quier clase de dictadura, y sobre todo a la 
(!ictadura militar que se insinúa en la pos
tura de Bray•'. Grandes Gvaclones acojen es . 
tns palabra;.;. S-e grita abajo la dictadura y 
abajo los pyragüé. Sube Buzó Gómez y estlg· 
matiza al "régimen". Otro orador intenta 
l.ablar. Tumulto'&. Bnja Buzó sin que yo pu
diera fijar una atención en lo que dijo. 

Habla Elida Ugarriza y la vehemencia de 
aus palabras contagia entusiasmo. Dice que 
hnunclaron que hablarla en nombre del Ma
gisterio pero que ella no tenía esa represen
tación y que si lo invocaba lo hacfa porqua 

·estaba segura de que no serfa d('sautorlzada 
por sus colegas. Habla de la mujer ·paragua

http:Estanlsla.oo


1 f 

ya, axaltandCl sus actitudes l)al'a ofrecerse 
ella la oradoia, a gotlpear la boca de los ca
ilones y vert-er su sangre en las barricadas 
populares. Habla de su madre, inválida hc
l'Oina del 70 e incita a los hombres a luchar 
hasta el triunfo definitivo. 

Luego viene Stefanich. Ocupa la Tribu
na y dice: Los hombres del "Régimen" se 
van en abierta desbandada, huy.en. El que 
está con el movimiento de red-ención no de· 
be dejar que nadie escape a la sanción que 
la revolución ha de imponer. Anuncia luego 
que la familia de Casal Ribeiro huyó por los 
fondos de su casa en automóvil y que todo 
Jc,s d-el Régimen cargan grandes maletas pres
tas a huir; que el Dr. Justo Pastor Benfte~ 
se ha ocultado y el Presidente embarcado en 
el "Humaitá". Voces -en el pueblo piden se 
resguarde la Oficina de Cambios para que 
los fugitivos no se lleven los fondos. Corre 
una veintena hacia allá a custodiar los fon
dos.... y termina el Dr. Stefanich anun· 
ciando ei triunfo total para dentro de cua.ren
tc y ocho hPras. Grandes, enorme ovación. 

Se muev·en algunos socialistas y aparec-en 
varios tenebrosos, gritan la revolución so· 
clal, se producen tumultos, cercano el tlem
JJO, cada cual muestra sus garras. Sube 
Amáblle y habla. de la revolución social, con 
voz gangoza. Insulta a los católicos, a lm: 
c..ura.s y se atma la fresca: protestan los ca
tólicos y dicen algunos que Amáblle bacfa 
mal en remover cuestiones ideológicas en 
momento~:~ en que luchando por un fin-· 
Derrocar al régimen-debfan fundirse todas 
las bandera~ y borrarse ideologfas. Relativa 
calma seguida por feroz escándalo. Junto a 
In puerta de la Facultad de Derechos se 
habla apostado un hombre de apellido Ma
c.huca empleado de la Cárcel Pública e hijo 
del Coronel del mismo apellido. Se grita: 
"Aquí está un pesquisa" y luego, "Mátenlo, 
que se lo linche''. 

Fué acorra:ado un grupo casi lo ultima y 
):!ude notar un rasgo cobarde, ~U, rufo e11 
Amú.blle: ante el desmentido de Machuca 
(]Ue s~guramente no la.s· veía todo bien negó 
sH pesquisa y desde la tribuna le enrostró 
Amábilo: "Carcelero, carcelero. Si es carce
lero; varias tardes a ce~-rado detrás mfo la.;~ 
reas d(' la& celdas. Es un carcelero, un car
<'elel'o". Esb~ actitud de asusar u mil contra 
uno, de cebarse de un pobre diablo produjo 
l'f~cto contrario en las almas nobles. 

Fué defendido y se lo apartó. El Dt•. 
.\.driano Irala, hombJ'El decente, caballero 
culto, incapaz de justificar un crimen 1:1e 
Irguió con valentla y produjo una nota de 
1:obleza y de hombrfa: "Nadie a nombre de 
los entusiasmos de esta hora que Inflama 
por Igual a todo el pueblo puede ni le per
mitiremos, que cometa ni aconseje, actos de 
violencia repudiables por toda conciencia 
V(U'outl". "No contestaremos al crimen con 

el crimen dijo mAs o menoa y agNgó, lo'J 
únicos criminales sean los del "régimen'' 
que masacro lo mejor de nuestra juventud". 
Y asf fué librado de un Impu-lso tenebroso 
el joven Machuca, el carcelero de AmAblle. 

Segufa en la tribuna el Dr. lrala, de tan 
Insignificante aspecto ffsico pero que de
mostró ser todo dinamismo, todo animismo, 
manojo de nervios, hombre de fibras, co 
lumna de energia, valiente y tenaz. SI algu· 
na vez se realiza la vaga Idealidad e lmpoal· 
ble unión de todos los paraguayos en un 
"frente único'' el Dr. !rala sen\ sin dud!, 
una de las figura.s centrales a ml parecer. 
pues lo creo un auténtico valor Intelectual, 
moral y espiritual. 

Una escena patética: Dice el Dr. !rala: 
''Ahf está el padre de unos de los estudian· 
l'Es muertos: el padre de Julto César Fran
co": y alzados en los hombros del púbUco y 
llevado hasta la tribuna, donde eube al lada 
del Dr. Irala. Se produce un sllenOio anguq
UosCt, solemne, augusto. Una corriente se
creta crispa a todos de ¡;na profunda emo· 
cfón. Sigue el silencio y el rostro del padre 
del muerto, refleja un hondo, un desesp& 
rante dolor. El Dr. Irala no pudo contener 
un sollozo, y parecfa el ambiente estar htpe
t-.:lstesiado. Habla Iraltta de nuevo y hace 
elogios a los adolescentes caldos. Y la mul
titud jura vengar su muerte. Se viva al 
muerto, y sigue una. cadma torturante. 

Después vuelve la reunión a '!obrar su as
pecto anterior y Jos gritos, los sUvldos, la 
r{'cblfla, los remolinos, pone una nota de 
J!,lgarabia en la a.samblea revoluatonaria, 
(•ues a ratos parecia una corrida de toros en 
Luque en momentos en que un palco se des
moronase arrojando a sus ocupantes entre 
e! fenomenal griterío de los espectadores. 

A medio dfa vuelvo a casa, de donde salg.) 
a las 3 p. m. llego a la Facultad cuando 
Bray acompaftado de Santlvlago, salia de 
ella. Espectattva en lo que llegamos tard'9. 
Habla Jover Peralta y allá sigue con el cam· 
lJeslno y el pueblo soctalfstas; totna a lotl 
del "régimen" por su cuenta y su palabra, 
despierta Interés: habla bien, tiene giros 
oportunos. 

Llama más tarde, gruesamente provisto 
de abjetivos, "desgraciado" a José P., "desgra· 
dado" a Justo P., "esos desgraciados••, replt3 
y se refiere en igual forma a Arce: "el Dr. 
Alejandro Arce ha recogido de un charco de 
sangre su cartera; otro, siquiera md.s va
liente, la arrojó, para alzarla tinta -en sangre 
este servil". 

Baja Jover Peralta de la tribuna, pero an
tes dice esto: "decfa Anatole France QU•3 
hay momentos en que pareciera necesario 
dinamitar el globo terráqueo y que tOdo 
vuele, y que todo se desahoga". 

Me voy a otro lado y no vuelvo a la Fa
<:Ultad, ni me ac.,rco a ninsún ¡rupo, Me 
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lo encuentro a un amigo eon él sigo hasta 
el Centro MUltar y Naval, donde permanez
co hasta las 9 p. 111. De paso veo a mi mé
dleo 7 me apllea un vacuna antlplógena, 
Jr:uy dolorosa. De noche no salgo. 

LUNES 28 DE OCTUBRE 

Agentes de Pollcfa montados y so.ldado.J 
del Es«:uadrón ;d¡e Sleguridad, blandiendo 
enormeá sables disuelven a grupos, los co· 
rren, lou caatlgan sin piedad y pfn contem
placiones. 

Un viejo callejero me dice: Y santo ró co-a 
soldado cuera: ftande rupttyro co fta nC:'I 
nupt catué tel. 

Y como en el final de Pagllaccl, Seftore'5 :. 
La comedia ha terminado. 
(1) Dijo también el mismo orador que 

no se debía t:AJCuchar la promesa del gobter· 
no. nuevas ¡,romesas con fines electorales '" 
las qu" debfu repudiar: que esas promesat 
~ran aarcumo agregado a la Incapacidad 
de los gobernantes y que en ellas no debfau 
poner su confianza. 

Frente al "Diario" se gritó: que eterren 
que cierren, y en un santiamén varias pie
dras dieron contra los vtdrlOIS del armarlo 
grande situado en el fondo de la sala: pud~ 
l'er a Marciano en una actitud que no olvi· 
daré. Corrió al fondo en tal actitud de pinl· 
co que d16 la nota mé.s cómica imaginable. 
No asf Pedro Tomasst, quien con muestras 
de una serenidad ejemplar 7 digna, miró stn 
arrogancia, a los cuatro o cinco exaltados 
que tiraban piedras. Y esos bárbaros se echn· 
ron contra el pobre Tomasst que con rests· 
nación de místico recibió una lluvia de zo
cos. Facundo Recalde 7 yo, impedtamor 
enérgicamente esos desmanes. 
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Vista Ocular 

"A los efectos establecidos en la provldou
cla qu~ antecedt! y siendo la ho1·a de las 9 y 
45 minutos se constituyó S. S., acompañado 
llt!l autorlzante frente al t!dificlo del Palacio 
Nacional a oiJjeto de proceder al reconocl· 
miento de los cadáveres tendidos en los jar· 
lUnes y pavimentos que circundan el edlfi
c:lo. De la Inspección pa·acticada se conslg
mm los blguicntes <latos: dos cadáveres, 
fueron encontrados a escasa distancia un'l 
de otro frente al edificio que queda en la 
esquina dt! la calle Buenos Aires y Conven· 
ciún, tendidos boca arriba sobre la calzada 
y distante~:~ como a cincuenta centfmetroll 
del cordón de la ve1·ella que hace cruz con 
la casa de la familia Bailarlo; ambos cadé.· 
veres no pudle•·on ser reconocidos pero se 
(JIIJserva que uno de ellos es una persona do 
ciea·ta edad en tanto que el otro es un mu· 
<~hacho al pa1·ecer menor de veinte años. 
S. S. aprovechando la pl'eseucta d-el camión 
ele la Asltltencla Pública dispuso que fueran 
tl·asladados de Inmediato al Hospital de Cll· 
nicas a 101:1 efectos de su reconocimiento y 
de la Inspección mthlka, otro cadáver, que 
dice llama•·se Liberalo H.uiz. fué encontrado 
eu posición encorvada sob1·e el cantero qu~ 
bo¡·dea la entrnda principal del Palacio o 
RPa t:OIJI'e C'l «·amlno llel m~u!o dl~tanle como 
a treinta metros de la entrada con una llerl
da d:! proyectil a la altura del hombro dere
cho, al parec·cr Hin orificio de liallda; otro 
cadáver recostado al Indo opuesto dt! la 
misma entrada principal pero ya hacia el 
jardfn y que dice llamuse Alf1·edo González 
Taboas, según el nontbre 11ue aparece en 
los llbt·os y euall-ernos que tenia consigo, 
p¡·esenta tres hcrlda1:1 Igualmente de preyec· 
lil, una en la reglón del tórax, otra hacia el 
costado de1·ecbo y la tercera sobre el brazo 
Izquierdo; el quinto que dice llamat·se b· 
mael Gonzll.lez tendido a distancia de tres 

metros del ant-e¡•lor con tres heridas de prc
yecttl en el cuello, muñeca Izquierda y hom· 
bro derecho. Termlnalla esta Inspección S. S 
dls1mso que fueran Igualment-e rentitldol:l 
eslot> eadáveres al Hospital de Cllntcas a 
objeto <le ser nuevamente inspeccionados. 
Se observa también ~o distintas partes del 
jnl'llln algunos charc~os o manchas do 
sangre, hecho que evidencia de haber sido 
he•·hlm; va1·los de los manifestantes. Igual
mente se constató la muerte de un caballo 
que cayó a distancia de seta metros, m1\a o 
menos de los pilares del Palacio y un poco 
hacia la derecho. de la entrada principal; 
dicho animal servla de montado a un oficial 
de pollcfa y al parecer cayó he1·ido a conse· 
c~ uoncla de un Uro de revólver disparado del 
grupo de manifestantes. Se obsel'Va Igual· 
mente rastros de proyectiles sobre el edificio 
1el Ministerio de Justicia, Culto e Instruc
ción .Pública, algunos a la altura de los bal· 
cones y otros a la altura de la comiza su
perior. Tomadas estas anotaciona "1 com
probado, ademé.&, que tanto el Comisario 
E:r. Medardo Ortiz como el Aspirante bldn 
Flores hablan recibido heridas en la cara 
coo las piedras que los manifestantes ha· 
blan arrojado pidió S. S. al Comisario "sr. 
Ortiz para Qll'E! •·emitiera lo mé.& pronto po
Hible el parte policial relacionado con el 
hecho a fin de determinar a los presuntos 
culpables de lo acaecido. Se dejó constancia 
tg·ualmente que la guardia del Palacio esta· 
ba a cargo del Oficial d~ Marina de nombre 
Norberto Jara Román y a cargo del Tenien
tfl López del Batallón de Seguridad, el des
tacamento despachado momentos antes por 
la Pollcfa. No habiendo m6a dlllgenclaa que 
practicar, S. S. di6- por terminada esta ID'I · 
pecclón ocular suscribiendo esta actuación 
ccn el actuaJ•io que certtrlca.-Euseblo Rfoa. 
Ante mi: G. Martfnez••. (~. 1 a 3)• 

.,. 


